


PROGRAMAS ESCOLARES 
PARA LOS CENTROS 
DE 
ENSEÑANZA PRIMARIA 

De acuerdo con el principio de libertad didáctico, 
corresponde a codo docente, conocedor de la función 
autónomo de su escuela, lo planificación y rea lización 
de los programas escolares. No caben imposiciones ri ­
gurosas en aspecto ton personal y ton variado corno 
la reg ula ción de las activida des escolares. Ni siquiera 
seo en nombre de lo más prudente potrtico o del más 
sano y mejor intencionado asesoramiento técnico. Es 
necesario que cado maestro se hago cargo de lo per­
sona l responsabilidad que debe asumir en est·e asunto. 

Sin embargo, son. muchos los educadores pri marios 
que, por razones de diverso índole, no van o contar 
con e l material y con los técnicos de trabajo suficientes 
poro organizar o tiempo y bien· sus programas esco­
lares. Será función entonces del Estado, mediante los 
organismos de más capacidad pedagógica, suplir estas 
deficiencias y ela bora r con carácter modél ico y orien­
tador los programas necesarios. 

Por estos razones, y para a tender los numerosos pe· 
ticiones presentadas por el Magisterio en ejercicio, lo 
Dirección General de Enseñanza Primaria ha d1ctado, con 
fecho 15 de noviembre de 1966, uno Resolución poro 
lo elaboración de estos programas. Serón designados 
unos equipos técnicos de trabajo constituidos por ins­
pectores, directores y maestros que formulará n propues­
tas de programas en relación con los diversos tipos de 
escuela y ensay~rón después experimentalmente el ~en­
tenido de los mismos. Los resultados de esta expenen · 
cío constituirán uno serie de publicaciones orientadoras 
para e l Magisterio español. 

LAS FASES DEL PROYECTO 

l .a Fase : Seminario sobre Programas Escalo res 

El proyecto CEDODEP, elaboración de los programas 
escolares, ha sido estructurado por foses . C.ada uno d~ 
ellas está diseñado en razón de su conten1do y finali ­
dades. l a primero fose (que fue desarrollado del 3 al 
16 de noviembre de 1966) estuvo dedicado exclusivamen­
te a lo realización de un Seminario sobre Programas Es­
colares. Asistieron o él los jefes y miembros de los 
equipos de traba jo. El personal técnico del CEDODE.P 
quedó responsabilizado del contenido de dicho Semi­
naria, impartiendo las orientaciones y as~soramient?s 
necesarios. Un documento de carácter doctnnol recog1ó 
articuladamente los funda mentos pedagógicos del pro­
yecto y sirvió como guión-esquema o lo largo de las 
deliberaciones de dicho Seminario. 

2.a Fase: R!~dacdón provisional de los programas-base 

La segundo fose del proyecto, dedicado o lo redac­
ción provisional de los programas-base, será rea lizado 
desde el 17 de noviembre al 15 de febrero de 1967. 
Durante e lla, constituidos los equipos y designado e l 
traba jo que coda uno de ellos debe desarrollar, se lle­
gará a una pri mera versión o formulación de los pro­
gramos escolares de codo uno de los contenidos de 
los ocho cursos de escolaridad obligatoria. lo división 
proporcional del trabajo se ajustará al esquema que 
sigue : 

Equipos Cursos 

A) l,O y 2.0 
B) 3.0 y 4.0 
C) 5.0 y 6.0 
D) 7.0 y a. o 

El CEDODEP, durante esta segundo fose, intensificará 
sus conta ctos orientadores y asesores con los jefes de 
coda equ ipo, ·celebrando con ellos cuantos reuniones 
y entrevistas se estimen como positivas poro lo mayo r 
eficaci a del proyecto. 

3.° Fase : Supervisión y perfe ccionamiento 
de los programas . 

La tercero fase de berá ser cubie rta de l 15 de febrero 
a l 15 de marzo de 1967. Estará dedicadd a lo super· 
visión y perfeccionamiento de esta primero versión de 
los programas-base. El CEDODEP requerirá entonces el 
cohsejo y lo orientación de aque ll os personas, qu e por 
su categoríd de expertos en algún punto g.enero! o 
concreto del programo, puedan aportar un me¡oramle~­
to importa nte en lo cal idad de estos instrumentos di· 
dácticos y orudor o uno más adecuado formul ación de 
los mismos. o ·Inspección de Enseñanza Prima rio e ins· 
pectores del CEDODEP podróh prestar en esto fose uno 
co nsiderable ayuda y aportación . 

4.a Fose : Los programas diferenciales 

Conseguido lo redacción definitivo de los programas 
relativos a ca da uno de los ocho cursos de la Ense· 
ñonzo Primaria, el proyecto CEDODEP para lo elobo· 
roción de los programas escolares entro en su cuarto 
fose de ejecuc1ón. Durante ello, 15 de marzo o 1~ de 
junio de 1967, y por el mismo procedimiento de e9.u1pos 
de trabajo constituidos por inspectores de ensenanza 
primario, directores escolares y maestros, todos ello ~ 
en conexión con el persona l técnico del CEDODEP, sera 
rea li zada uno adaptación del programo general . de los 
ocho cursos a los principales tipos de centros ex1stentes 
hoy en nuestro sistema escolar. 

5.° Fase: Extensión de las conclusiones del proycdo 

Los conclusiones del proyecto constituirán uno cole~­
ción de publicaciones orientadoras del CEDODEP, bo¡o 
el epígrafe de «PRO GRAMAS ESCOLARES». El cante· 
nido de esto colección estará o punto antes de comden· 
zar el curso escolar 1967-68, fecho en la que entro e· 
finitivamente en vigor toda la estructuro de los nuevos 
Cuestionarios Nocionales de Enseñanza Prima rio. 

Coincidiendo con los últimos meses del present~ cur~~ 
escolar 66-67, el CEDO DEP, con la debido outonzocl 
de la Dirección General de Enseñanza Primario, desar~o­
lloró uno serie de cursillos en Madrid y o nivel prov1

1~; 
cio l con el interesante objetivo de dar a conocb~ te 
resultados de l proyecto ycrear e l oportuno om 1en 
pedagógico entre el Magisterio. 
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Práctica diaria e investigación científic^ en Pedagogía

Se eoepta m(u fbc;Wnenfe le n+ce:;ded da une in,
,nstiqatibn t^órice en fisice pere ecelsrar bs pro•
qresat de le irrdustria etómice, que b de un leboreta
rio de pedegog(e pera eyuder a bs maestros e me•
jor hear su trebajo. Es cisrto que frenh e costosos
apereto3 y eeorebrosos descubrímientos, el Pedegoqo
de leborotorio no dispone mudses veas neda mís
de une iqje de pepel y un 16Piz Y que las eportecio•
,ws de k peciayogfa aperin ►entel son aGn Gmitades.
Pbr otro perte. se plenfee el problerna de sabsr si
no es mdu difiu9 forma ► un krombro qw estreer un
cpamo de redio, porqw des<1e hece mucho tiems»
hey hombre^ qw, eyudbndosa slSllo por {a próctica,
o►een heber encpntredo le menero idbr+ea de educer
a bs nirioe.

llsimismo, bs edvicedons no sienfen inquietud y el
msdio etcal,sr perece e! r^empo donde el foso entro
^e trorta y(e prbctica es més lergo Y Profundo.

^Cuél podrle ser a! lugar del leboratorio en un
arte donde b personal'wdad del meestro croe cons-
réntemrtrte una obre, donde el contecto con bs
slumnos trea une profunde y duredera eccibn, dande
dar b dase siqnifice entrogane a si mismol Perece
que la oposicitin see red'rcel y que la educacidn que-
de en menos de bs prbcticos qw estbn de meñana
e terde en contacto con les realidedes escoleres vta
timas de este tpueólo de los niñoss, conw diu Alein,
el ehriqo mismo de fode deformecibn teórice o tbc•
niCe.

le práctica da la pedegogfe experimantal supone
prewiemente una formacián de educedor y de sicó-
Caq^o, bPero qub pueds eporter el prbctico7

llnt^re de empronder estudios dstelledos y nusvos,
a^ edueada puede eyudar en b búsquede de une
solución objetive oon bs problemes que se le pre-
senten e dierio. los mitctdos cientlficos y bs controles
^^gurosos eportedos por le pedaqogie experimentel
v^n sobre un punto o^r ►croto, e confirmer o infor•

r.wr el velor de le accibn del maestro, Aqui, descu
bisrtos kn procedimisntos pedagógicos, vue{ven e;
rnaestro; bs tbcnicos vienen a derle le segurided que
estó o no en bwn cemino, Heblemos de tb^;nicos ari-
gurosesr y no hay que entender este expresíón en
sentido peyoret'nro y estrecho; pero e) control, poco
procticedo en nuestres actividades escolares, puede
tour e dw cempas bestante complejos: eplíceción
de une noción estudiade en otra parte; prolonqación
de un trebejo o, simplemente, comprobecibn de le
edquisición ds une regla, de un votabulario o de
une hebilided. Les experiencies que se reoli:en oc-
tueErnente nos permiten seber concretemente cómo
progrose une dese.

Sa podrb poner le objección de criterio elegido y
decir que bs resultados numbricos presuponen un
juicio de vebr Ilevedo sobre tel o cual especto de
!e ectividad. No se trete de defenderb, sino de to
mar conciencie. Si sa mire desde une perspectiva
histbrica, vemos que todas las ciencies hen conocido
les mismas dificultedes en sus principios, y como dice
H. Vallan en rLa evolución sicolóqica del niños: rTodo
esfuer:o de conocimiento y de interpreteción cientí^
fica he consistido siempre en reemplazer lo que es re•
Feroncia instintive o egocéntrice por otre donde bs
tbrminos estbn objetivamente definidos..., importa.
oues, primero, de4inir, pere todo objeto de observe•
ción, cubl es la roferencie que responda a lo finali•
ded de Ee imestigación.

Es cierto que no podemos medir cuentitativamente
todos bs espectos del rendimiento escoler, Tandría
mos que definir quó se entiende por rendimiento es
coler, Y en cuento e educecibn, ibian in yenuos se-
rian bs que protendieran encerrerla ectuelmente en
una fbrmule! Nos sncontremos con un problema w•
mún e mucfas otres cienties, si no es a la misme
Ciencia en w eonjunto.

Pero si con frecuencie se critiu -mbs injustemen
te que con re:ón- este cuidedo de control experi^

r

mentel, reremente ss he enseñedo besbndose an un
pleno pedegógico o en plano sicológico. Sin que sea
poradoje, podemos efirmer que, frecuentemente, lo
medida efectueda por el investigador, bajo ciertes
roserves ^I), es un elemento positivo en lo vide de
le clese y hocemos un Ilememiento e los ejemplos
concretos que hemos tenido la ocasión de observer.
Podemos efirmar sin temor que reros son bs mees•
tros (hay siempra (e excepción qua confirrne le regla)
que eprecian exactemente el nival escolor de su clase.
Si tel juicio, en sí, no tiene gren imporfancie, puede
ser, por e) contrerio, un elemento dominente de rela•
ciones efectives que hey entre el maestro y el elum-
no, entre al meestro y las families. Observemos uno
clase en le que el meestro es muy exígente y, por
consiguiente, muy severo y celifice con males notes.
^Cómo enelizer lo: resultedos? L$on efectivemente
verdederos? LEs que el meestro es muy severo?

EI dar molas notos crea un clima sico{ógico, en el
que ve a vivir el niño que puede originer toda clase
de conflictos.

Podemos decir que le experiencia consisie en so-
meter a teles niños e une prueba colective contrasta-
da, test u otra, y en der los resultados: aNuestro
medio es idéntico o superior e le de tal o cual gru-
por; es un elemento tónico extreordinerio, Con fre-
cuencie los pedres no se dan cuente de los muchos
fectores efectivos que entran en juego en le celifi
cación de una nota y piensen, en un caso como éste,
que el niño no trabaja o que no es inteligente o que
demuestra mele volunted,.,

En tales situaciones, la actividad de) laboratorio pe-
degbgico ezperimentel, que consiste en comparar tel
niño o tel grupo con otro semejente, no sólo tiene im
terbs cientifico, sino interés humano.

Existe tembién el caso contrario, que presento cier•

2

(l) Ver Nueve pedagog(a cienr(fica, cepit. Las di(iculwdes
dr la Peda^ia aperimental. Traducción espeñole.

ros peligros, dade nuestre estructura sociel actual de
axbmenes y concursos.

Algunos meestros sa sientan optimistes y, en su
clase, todo es pare ellos lo mejor de b mejur. ^ee
por indulgencía reel, see por una selide demegógica,
todos los elumnos son epreciados y ju:gados. Algunos
Centros, pera conservar su clientela, procticen este
género de polítice. Y pedres y niños viven en una
misma tranquilided sin panser, por el contrerio, que
ello puede tener consecuencies funestas. EI control
exterior provoce una crisis de conciencie, a veces be-
neficiose, pere los educadoras, niños y pedres.

Progresivamente, hemos descubierto un elemsnto im•
portente en la ectivided del leborotorio prdegógico;
cuendo el maestro estb, se quiera o no, ancerrado an
su clase, e1 investigedor puede hecer, ec+uendo sobre
verias cleses, semejenzas, comperaciones y enbiisis.
Y esto mbs sobre el plano del control, tol como no-
sotros 1o entendemos interiormente, que sobre el pla-
no de le ezperimenteción. La experiencie, en sentido
científico, es cesi imposible ^selvo en ciertos casos
netamente determinados que analizeremos en otra per
te) en el interior da une salo clase; los factores que
tretan son tan numerosos, que las resultados no pue•
den ser correctamente enelizados e interpretados.
Cuendo un moestro encuentra difícil une noción al
enseriarle e cierta edad, hay que preguntarle si les
dificultades no provienen de la manera de presentar
la noción; cuondo, con maestros y métodos diferen-
tes, se eprecia le misma dificultad, podemos entoncas
emitir la hipótesis de que en circunstencias escoleres
tales, que son dafinidos en dste momento, la noción
en cuestión sobrepaso les posibilidades medias de los
niños de este edod. Entonces descubrimos un campc
muy importante da lo pedegoqía experimental, que
consiste en el estudio de los progremas; pero no hay
que crear que el investigador debe contenterse can
este balance; no besto constoter que tal o cuel no•
ción es dif(cil a cierte eded; nntes de poder efirme•

3



^o hace falta montar una verdadera experimentación
para hacer variar los factores pedagógicos. Es sólo
sntonces cuendo habrb que ser mbs preciso y decir
que, a peser de los métodos de educacibn diferentes
(y se dirb cuáles), los niños de una edad dada no
pueden acceder a tal o cual noción. Hemos probado
la eficecia de este método en el transcurso de expe-
riencias -que se realizan en este momento- sobre
al aprendizaje de la ortografía usual; y como ello
es muy difícil de trotar en todos sus aspectos, la
®xperimentación debe forzosamente cubrir varios años.

Hay, en fin, en toda actividad experimental, un
aspecto técnico, tremendo por cierto, que no puede
ser confiado nada mbs a especialistas. Los educadores
están sorprendidos, a veces irónicamente, de los mu-
chos cblculos efectuados por el «hombre en bata blan-
ceA partiendo de pruebas eplicadas a los alumnos y
e) lenguaje rnoderno habla de cálculo de correlacibn
de anblisis de varienza o de coravianza o factorial...
iDe dónde viene a ser justa la crítica de un Moliére
moderno! Y, sin embargo, si la investigacibn quiere
ir més allb, guieda de una buena sensatez, debe hacer
un Ilamamiento a los métodos de investigación adap-
todos a la complejidad de las situaciones que ella es-
tudia. Hemos dicho ya cómo, por un análisis mate-
mótico preciso, es posible distinguir en ciertas prue-
bas la parte que concierne al contenido sicológico,
le prueba del factor exarninado y la del factor pedagó-
gico. Pero, de rechazo, el maestro puede darse cuen-
te de sus insuficiencias o de sus posibilidades. EI aná-
lisis de fas pruebas escolares, tal como lo indicamos
aquf, no puede ser hecho por una comparación entre
varias clases de niveles próximos. Más aún, la prác-
tica diaria y la investigación científica no se oponen
si no se completan y enriquecen mutuamente.

EI aspecto un poco esquemático de ciertas expe-
riencias científicas en pedagogía tiene también otra
ventajo que no debemos olvidar. La situación expe•
rimental, netamente definida, simplificade a veces,

*

permite poner en evidencia hechos que no aparecen
en el contexto escolar habitual.

En el curso de una experiencia efectuada a la vez
sobre la percepción geométrica y sobre la rapidez
de los mecanismos intelectuales, nos hemos encontra-
do con una relación curiosa entre estos dos procesos,
relacibn en la que no habíamos pensado a priori. EI
examen de la situación, para guiar a los mejores els-
mentos conocidos, presentando ciertos inconvenientes,
permite un trabajo útil y un análisis más profundo
que el del medio escolar en su conjunto. Un reajuste
ulterior de los resultados es evidentemente indispen-
sa ble.

Es cierto que el estado histórico de la pedagogfa
experimental no es comparable al de otras ciencias.
Lo que debe inclinarnos a la prudencia, pero no a la
inacción. La práctica pedagógica tiene todavía prio-
ridad sobre la investigacibn, porque las soluciones
científicas a los problemas diarios son poco numero-
sas y es necesario actuar. Habrá que, en el curso de
un análisis más detallado, enseñar que hay grados y
espectos diferentes de «la actitud experimental en
pedagogía» (Debesse). La «experiencia» de las clases
nuevas francesas constituye un ejemplo. La actividad
de un laboratorio pedagógico puede ser considerada
también en un examen clínico en vista de una readap-
tación pedagógica individual. Pero, cualquiera que
sean las modalidades de la organización o de fun-
cionamiento, el lazo que une todas estas tentativas
deb® ser la ectitud científica ante los hechos de le
realidad escoler.

La educación se quedarb en «arte», puesto que se
trata de la ección de un ser humano sobre otro ser
humeno. Pero las condiciones de esta acción deben
ser realizadas pera darl® a ésta más y mejor eficacia.
Nos podemos conformar con un análisis intuitivo y
sentimental o podemos, por el contrario, exiqir un
anblisis riguroso y científico. Esta última solucibn es
la que hemos adoptado.

Mialaret Gaston. Doctor en Letras. Ayudante de Psico-pedagosía
de la Escuela Normal Superior de St. Cloud, donde ha creado el La-
boratorio de Psicopedagogía, después nombrado para la Facultad de
letras y de Ciencias Humanas de CAEN, donde ejerce en la actualidad
las funciones de profesor y dirige el Centro Psico-pedagógico. Es pre-
sidente del Grupo Francés de la Educación y de la Nueva Asociación
Internacional de Pedagogía Experimenial de Lengua Francesa. ^
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Los textos escol a res

en función de los Cuestionarios Nacionales

para la enseñanza primaria

Por ARTURO DE LA ORDEN HOZ
Jefe de Estudios y Proyectos

Introducción

Los nuevos Cuestionarios Nacionales, esiabón fun
damental en la cadena de normas destinadas a la re-
novación y perfeccionamiento cualitativo de Ic es-
cuela primaria española, apuntan un viraje significativo
en cuanto a la concepción y orientación de le ense-
ñanza. Este cambio de rumbo se reflejará en un viraje
paralelo de los instrumentos didácticos, en especial de
los menuales escolares, que habrán de plasmar, actuali-
zándose, las nuevas orientaciones pedagógicas y ad
ministrativas.

AI comentar las implicaciones psicodidácticas de los
nuevos Cuestionarios en otro lugar (I^, decía; aLos
Cuestionarios se centran en los tres grandes grupos
de objetivos señalados por la pedagogía contempo
ránea para la institución escolar, es decir, la incor
poración de los sectores básicos de la cultura, el enri
quecimiento de la experiencia personal del educando
y su íntegración progresiva en las distintes esferas de
la vida humana y de la comunidad».

aEn otras palabras, los Cuestionarios pretenden com
binar armónicamente las exigencias científicas, psico
Ibgicas y sociales de la educación, presentbndose, de
une parte, como cuestionarios d® asignaturas, de otra
como programas centrados en la realidad natural y so
cial y, finalmente, como guía del desarrollo personal
de los alumnos.»

KEsta triple finelídad se manifiiesta en los Cuestio
narios a través de su contenido. su estructura y sus
implicaciones psicodidácticas.»

En consecuencia, los libros escolares, para edaptarse
a las exigencias de los Cuestionarios Nacionales, deben

(1) Vide Aazvxo oe i.e Oxnrr: «Cuestionarios Nacionales
para la Enseñanza Primaria», en Organización y Superuixi^in
1e Fscuelac. C. E. D. O. D. E. P. AQadrid, 1966

reunir una serie de cerocterfsticas en armonie con el
contenido, estructura y principios didácticos de los
mismos, ellos constituy®n la vía más eficaz para alcan-
zar la triple finalidad pedagógica m5s arriba señalada.

Caracterfsticas de los manuales escolares determinadas
por el contenido de los Cuestionarios

EI contenido de los Cuestionarios fije unos Ifmites
claros a 1os libros de texto, en cuanto a las materias
de enseñanza y los tópicos dentro de cada materia,
al determinar cubles, en cada caso, corresponden a los
diferentes niveles o cursos.

Los manuales escolares deberbn interpretar con fide
lídad el contenido de los Cuestionarios, lo cual sig
nifica adaptarse escrupulosamente a él y desarrollar
íntegremente todos y cada uno de los temas pro-
gramados en las distintas disciplinas. Esto no signi-
fica que los libros hayan de limitarse a tratar estric-
tamente las unidedes explícitamente incluidas en lo^
Cuestionarios. Dada la ligazón e interdependencia de
unas ideas con otras, en ocasiones resultará impres
cindible abordar nociones no contenidas explícitamente
en los Cuestionarios, pero esencia{es para poder desa
rrollar con eficacia didáctica las exigidas. Se trato
pues, de nociones, ideas o unidades que implícitamente
se hallan comprendidas en los Cuestionarios. Intentar
eliminarlas, en función de una estrecha mentalidad le
galista, constituiría una transgresión de las leyes lógi
cas del conocimiento y de las leyes psicopedagógicas
del aprendizeje. En resumen, un excesivo prurito de
escrupulosidad en la edapteción a la letra de los
Cuestionarios podrfe fbcilmente poner en peligro rea!
la verdadero adaptación de los textos al contenido y
aspfritu de los Cuestionarios.

En el mismo orden de ideas no es absolutamenfe
neceserio que los libros tengan el misrno nGmero de te
mes o unidades que los Cuestionarios seña4an. A veces.
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será aconsejable fundir en una sola unidad de3 texto
dos o tres que los Cuestionarios marquen separada-
mente y otras veces un tema de los Cuestionarios
será tratado más adecuadamente dividiéndolo en dos
o tres unidades en el texto.

Del mismo modo, tampoco es imprescindible que
los libros conserven rigurosamente el orden en que los
Cuestionarios presentan los temas dentro de una ma-
teria determinada, especialmente en los aspectos de
Unidades Didácticas, Geografía y otras disciplinas de
carácter discontinuo. La alteración del orden, lejos de
constituir un atentado contra la adaptación a los Cues-
tionarios, puede en ocasiones ser el mejor camino para
conseguirla, ya que la reestructuración de los temas y
unidades se presenta como un imperativo lógico 0
psicológico.

Lo irnportante es que, en conjunto, el texto inter-
prete con fidelidad y desarrolle con integridad el
contenido de los Cuestionarios.

Características de los manuales escolares
determinadas por la estructura de los Cuestionarios

Los Cuestionarios estructuralmente constituyen un
compromiso, una solución ecléctica, entre la progra-
macibn educativa de tipo lineal y la de tipo cíclico.
En consecuencia, los manuales escolares no podrán
técnicamente adoptar la tradicional forma de cenci-
clopedia», puesto que su estructura responde a cri-
terios estrictamente cíclicos.

Por otra parte, cada materia requiere un tratamien-
to específico en función de sus características propias,
sus métodos, su campo de interés y su contenido; fac-
tores todos que le dan su perfil peculiar y único. Las
matemáticas y el lenguaje, por ejemplo, tienen una
estructura básica compfetamente diferente, exiqen dis-
iintos tipos de procedimientos y comportan implica-
ciones y aplicaciones diversas. Todo ello afecta de
de una manera decisiva a la elaboración de los ma-
nuales que habrán de reflejar necesariamente estas di-
ferencias que ya se apuntan, aunque de modo inci-
piente, en la división en apartados que los Cuestio-
narios hacen para cada disciplina. Por tanto, resulta
altamente aconsejable el tratamiento de cada materia
en un libro independiente, como garontfa de adecua-
ción y especificación didbctica.

La estructura de los Cuestionarios determina, a su
vez, que cada texto cubra la materia de un solo cur-
so. La justificación de esta característica radica en
la propia naturaleza del curso como unidad de orga-
nización y no únicamente como norma temporal de
periodización. EI curso rectamente entendido es un
conjunto estructurado y jerarquizado de objetivos de
carácter unitario, es decir, dotado de coherencia in-
terna y plenamente diferenciado de los demás. Esto
hace que sea difícil conciliar en un solo libro las exi-
gencias de varios cursos. Solamente, razones econó-
micas y la existencia de escuelas unitarias y de pocos
maestros, hace que se toleren legalmente libros vá-
fidos para dos cursos, en determinadas materias de
contenido implicativo, como el lenguaje y las ma-
temáticas.

Otra característica estructural que merece ser des-
tacada es (a introducción del principio de globalización
en toda su pureza para los dos cursos primeros, para
seguir después con una diferenciación progresiva que
culmina en los últimos estadios de escolaridad con le
sistematización del contenido por asignaturas.

Este proceso de estructuración deberá reflejarse en
los libros de texto que solamente podrán seguir los
cauces tradicionales, con predominio expositivo, a par-
tir del 4.° curso. En los manuales correspondientes a
las primeras etapas deb® haber predominio de suge-
rencias, de actividades y ejercicios, quedando redu-
•idas a su mínima expresión la parte expositiva y las
preguntas y respuestas más o menos convencionales.
Las actividades y ejercicios irán poniendo de manifies-
to a los ojos del alumno los diversos aspectos de la
realidad a que cada tema o unidad hace referencia.

Finalmente, es necesario considerar que los Cues-
tionarios están presididos por un criterio de unidad.
No se trata de un agregado de conocimientos y otros
elementos independientes entre sí; constituyen, a to
dos los efectos, un conjunto armónico, un todo bien
estructurado, para asegurar la unidad del proceso edu-
cativo.

Los Cuestionarios presentan lo que podrfamos de-
norninar una correlación horizontal y una correlación
vertical, dos ejes en torno a los cuales se organiza
el contenido. Por una parte, las materias dentro de
cada curso están correlacionadas entre sf. Lo que
se exije en cada una de ellas viene determinado por
lo que se exige en todas las demás (correlación ho-
rizontal). Por otra, existe una correlación entre los
diferentes cursos dentro do cada materia y paro to-
dos en conjunto (correlacibn vertical).

Los manuales deben, en consecuencia, responder
también a esta importantísima faceta de los Cuestio-
narios, a su sentido de unidad. Esto quiere decir que,
en principio, tienen más probabilidades de interpre-
tar fielmente los Cuestionarios los textos elaborados
por un equipo de especialistas bien conjuntados, o
bajo la supervisibn del mismo, que les permite en-
frentarse con los Cuestionarios en su totalidad (o al
menos en sus aspectos fundamentales), que aquellos
libros aislados para una determinada materia y un
curso dado, producidos sin conexión con otros que
cubran el resto de las materias. Este tipo de manuales
casi irremediablemente perderá de vista el sen+ido
unitario, factor esencial en la educación.

Características de los manuales escolares determinadas
por los principios psicodidácticos que ^
informan los Cuestionarios

Los Cuestionarios, además de su contenido y es-
tructura, apuntan una serie de cauces o canales a
través de los cuales debe discurrir la metodología di-
dáctica. Estas vías u orientaciones van implícitas en
los principios psicodidácticos y sociales que sirven de
apoyatura a los Cuestionarios. He aquí los mbs im-
portantes: principio de la actividad del educando;
principio de la individualización del eprendizaje; prin-
cipio de la creatividad; principio de funcionalidad de

ó



las situaciones dicentes y principio de la socialización
didáctica (2). '

Responder a los requerimientos de estos principios
es de capital importancia para los textos escolares.
LCÓmo pueden hacerlo?

Para garantizar un mínimo de eficacia operativa en
este sentido, los manuales escolares deben reunir es-
tas características:

a) Incluir una serie de ejercicios y actividades bien
graduadas en dificultad para cada unidad, que permita
a los alumnos avanzar progresivamente en el apren-
dizaje, de acuerdo con su capacidad y características
psicofísicas, es decir, a su ritmo y según su cualidad
personal.

b) Partir de estos ejercicios u otros diferentes para
desembocar de modo natural en las definiciones, no-
ciones y clasificaciones como un corolario de la acti-
vidad del alumno.

c) Presentar las nociones y actividades en un con-
#exto que tenga sentido para el alumno.

d) Asegurar un alto índice de motivación, bien a
través de una presentación interesante del contenido,
bien a través de una ilustración que explique, aclare
y complete el texto, despertando al mismo tiempo
emociones estéticas positivas. E) ideal consiste en
combinar ambos procedimientos motivadores.

e) Sugerir actividades que permitan al alumno la
realización de trabajos y obras como vehículo de auto-
expresión creadora.

f) Sugerir y presentar proyectos de acción que fa-
ciliten el trabajo en grupo y den lugar al intercambio
y coperación como medio socializado de aprendizaje.

g) Incluir elementos de autoevaluación para que
el propio escolar, y a través de él el maestro, pueda
controlar en todo momento la marcha educativa y es-
tablecer procesos de corrección de defectos o lagunas.

EI lenguaje de los textos escolares

La adecuación del lenguaje empleado en los tex-
tos escolares para asegurar su legibilidad, de modo
que no venga a añadir una nueva dificultad a la
ya inherente a la propia materia tratada, depende
fundamentalmente de tres factores: el vocabulario,
la longitud de las oraciones y la complijidad de las
mismas.

La norma o criterio para determinar el nivel de ade-
cuación del (enguaje de los libros escolares viene dada
en el propio Cuestionario de lectura que señala para
cada curso las características de los textos a leer (nú-
mero de palabras por frase, carácter de las mismas,
agrupación en párrafos y textos, etc.) y en el de Len-
gua, que apunte la modalidad del vocabulario.

Estas normos han sido, por supuesto, empírica y
convencionalmente determinadas, pero marcan niveles
razonables que los libros no deben olvidar. Tratan de
adecuar el lenguaje al desarrollo léxico del alumno y
a su capacidad de comprensión verbal. No es nece-
sar.io que los textos se ciñan estricta y absolutamente
a estos criterios, porque a veces una oración, con dos

(2) Vide Ax^rtrxo ns tn Onumv: Obra citada.

o tres palabras más que las señaladas, es más fácil
de comprender que otra con dos palabras menos; Y
otro tanto, mutatis mutandis, puede afirrnarse d®I
vocabulario y su usualidad. Sin embargo, (os límitei
establecidos en los Cuestionarios no podrbn ser reba
sados sin control ni permanentemente en los textos.
si pretenden exponer las ideas con claridad, sencillez
y de una forma directa y no rebuscada.

Tipos de manuales escolares

Distingamos en primer lugar, entre libros del afum
no y libros del maestro, ya que ambos tipos son neca-
sarios y facilitan, por un lado, el camino del apren
dizaje y, por otro, el camino de la enseñanza. Afortu-
nadamente fa etapa de la «escuela de un solo libro^^
ha dejado paso a una nueva era, en que el apren-
dije es la resultante de la reacción del sujeto discente
a una variada y rica gama de estímulos, sólo posible
a través de un equipo diversificado de material didác-
tico, dentro del cual ocupan un lugar preeminente
los manuales escolares. Todo ello, como es obvio, efi^
cazmente organizado, manejado y dosificado por e^
maestro.

Libros del elumno. Entre los libros del alurnno po
demos disfiinguir cinco tipos importantes:

I. Textos básicos o libros de estudio, que consti
tuyen el fundamento y núcleo esencial en tor
no el cual giran las actividades discentes de
(os escolares. Cubren toda la materia corres
pondiente a un período determinado y marcen
la pauta general de aprendizaje de la misma.
Con respecto a ellos, todas los demós libros
pueden considerarse complementarios.

2. Libros de lectura, cuya finalidad es doble: pro-
porcionar experiencias lectoras de carbcter re-
creativo, tendentes al perfeccionamiento per-
sonal y al desarrollo de intereses lectores, que
garanticen hábitos de lectura eficaz (libros de
lectura recreetiva); y ofrecer al escolar la opor-
tunidad de ampliar su formación general a
través de la lectura, facilitando, a su vez, el
camino para aplicar sus conocimientos lactores
a las diferentes maferias del programe (libros
de iecturas extensivas).

Tanto los libros de lecturas recreativas como
los de lecturas extensivas o de ampliación, de-
ben ser abundantes y variados.

3. Libros de trabajo. Son elementos inseperables
de los textos básicos. Están constituidos por
series de actividades, sugerencias y ejercicios, a
través de los cuales el alumno Ilega a adquirir
los conocimientos y hbbitos programados como
objetivos. Estas actividades son a todos (os efec-
tos ejercicios de aprendizaje, auténticas vfas de
acceso a las nociones. No se trate Gnice ni fun-
damentalmente de ejercicios de aplicación de
conocimientos ,previamente adquiridos en el li-
bro de texto. Las actividades y sugerencias de
los «libros de trabajo» son variadísirnas y estbn
escrupulosamente graduadas de forma que per-
mitan el aprendizaje individualizado, es decir,
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La unidad didáctica centro del esquema

de trabajo en los Cuestionarios

Por ALBERTO PEREIRA RICO
Inspector de Enseñanza Primaria

PALENCIA

Hetuos vcnido ^t Io largo del curso d„ndo, tanto
en Centros de Colaboración como en visitas de Ins-
pección y escritos, tcxlues de atención sobre la form,i
de trabajo, el enfoque didáctico y la metodología ,,
seguir ,i partir del próximo curso escolar.

Poryue comprendernos lets dificultades yue entrairn
el cambio en la orientaci^ón didácticn de la rnateri^,
y lo espinoso en l^r novedad organizativa del traba-
jo, impuesta por los Cuestionarios IVacion^,les, nos
p^eocupa el hecho de proporcionar al Magisteriv un
instrumento practico y válido p^,r^i el desarrollo de
L^ tarea diaria.

No nos vale, casi en absoluto, el esquema yuc dí^t
tras dí^, venimos viendo en nuestras visitas. Podc-
mos ver, y si ustedc^ han leído con detenimiento
los Cuestionarios abundarán en esta opiníón, que
el enfoyuc del Plan de Estudios que iniciamos no
es precis^unente un intelectualismo informativo, sino
yuc niira hacia un activismo formativo. Con csta
oricnt,rción 1^i Escuel^^^ Española apunta pri,naria-
mente <r hacer hombres capaces de deaccionar inte-
ligentcmcnte ante situ:,ciones nuevas. Propende a
una formación humana integral. Interesa mucho míts
el proceso psicológico del escolr,r yue la aeumulaeión
memorista de datos.

En esyuc,na, el trabajo yuc presento se redt,ce
^, dos puntos ncurílgicos:

- Conexicín entre el número de unidades de los
Cuestionarios Nacion^iles, para cada tipo de niños,
v los días dc duración lectiva del Curso Escolá`r^Es-
í^añol. ^*"'^

- nesarrollo de la unidad didáctíéa en sus eta-
j^^,s .r seguir en el trabajo diario.

1^Túmero de unidades y duración del curso

Froblen^„ fundamental y yue el maestro precisa
pl^,ntearse de antemano. Sin una euidadosa e inteli-
i;entc «superposicicín» (vnlga como expresión gráFi-
ca) dc las unidades de materia sobre el patrón de
los dí.,s disponibles, se est^S expuesto al fracaso.

Se nos í,roponen en la ptigina 4 del número 70-71
de la rcvista Vron F.sc:or.nx, que publica las Cues-
tivn^,rios Nacion^rles, las siguientes unidades (enten-
dicndo nc)uí pvr «unidad» tanto las uglobalizaciones»

de primero y set;undo curso, como las unidades de
los restantes) para cada uno de Ios cursos de la Es-
colaridad ohligatoria:

Primer curso: ^5 unidades.

Segundv curso: 30 unidades.

Tercer y rest;,ntes cursos: 5b unidades.

EI Curso Escolar Español tiene una duracií,n, en
l^, que, descontadas vacaciones, festividades y ticmpo
dedícado a promociones escolares, restan unos dos-
cientos días destinados al aprendizaje exc]usivamen-
te. Qued<r, por consiguiente, el tiempo dcstinado a
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cada unidad didáctica (entendida ^sta en el sentido
anterior) como sigue:

Primer curso: 25 unidadcs, a ocho días por unidad.

Segundo curso: 30 unidades, a 6,5 dícis por unidad.

Tercer y restantes cursos: 50 unidades, a cuatro
días por unidad.

Claro está que lo aquí expresado no tiene validez
a] pie de la letra. No ha dc entenderse que son ta-
jantes las delimitaciones tcmporales. Habrá unidad
que precise en su desarrollo menos tiempo de lo
asignado y la habrás que consuma más. Tampoco
ha de entenderse que tengamos que dedicar toda la
jornada escolar a una sola unidad, ní que cuatro u
ocho días seguidos ha dc estar trabajando el niño
sobre una misma cosa. Es aconsejable que se tra-
baje en dos unidades distintas en el día y yue se
alternen en días sucesivos distintas unidades. Quiere
esto decir que si en la sesión de la mañana se tra-
baja con una tmidad de Naturaleza, en la de la
tarde se trabajaría en Vida Social, y que han de
tomarse dos unidades distintas dc cada sector que se
alternarán en días consecutivos.

Pongamos, para mayor claridad, un ejemplo para
tercer curso:

Lunes (mañana) : El peso y la balanza (unidad de
Naturaleza).

Lunes (tarde): E1 medio en que vivimos (Vida
Social) .

Martes (mañana) : Las tijeras, cascanueces y pin-
zas (Naturaleza).

Martes (tarde) : Las cuevas que habitaban los pri-
mitivos (Vida Social).

Miércoles (mañana) : EI peso y la halanca (Na-
turaleza).

Miércoles (tarde) : El medio en que vivimos (Vida
Social).

Jueves (mañana) : Las tijeras, cascanueces y pinzas
(1Vaturaleza).

Jueves (tarde) : Las cuevas que habitaban los pri-
mitivos (Vida Social).

Y así en días sucesivos hasta agotarlas todas.
Cabe también la posibilidad de altern^tr en cada

uno de los días las sesiones en quc se da cada tipo
de unidad. Esta Organización obedece a que si bicn
la intcligencia del niño es global y sintética, y la
unidad obedece al sincretismo en la forma de ver la
realidad por parte del niño, no es menos cicrto que
su atención mariposea dc modo continuo sobre di-
versos objetos, sin que sea capaz de mantencr el
interés mañana y tarde durantc varios días sobre
el mismo tema propucsto. La varicdad temática en
el tiempo ha de estar, por esto, en razón inversa a la
edad cronológica.

Desarroilo de la unidad didáctica
en sus etapas a seguir

No pretendemos hacer aquí cucstiGn de los aspec-
tos ni las razones psicológicas que han movido a
dar tal giro a la metodología de nuestras escuelas.
La tcoría está sobradamente expuesta con profusión

de razones en abundante literatura profcsional. Lo
que se pretende no es decir cl por qué ni cl para
qué, sino el cómo de la práctica diaria en la escuela.

El sentido activista de la unidad, tajantemente
claro en las páginas 29 y 30 del aludido número 70-71
de VIDA ESCOLAR, nos hace planificar el trabajo dia-
rio con vistas al hacer del alumno como elemento
fundamental del aprender. Quiere esto decir que el
«estudio» , en el sentido clásico de colocar al escolar
ante un libro y hacerle repetir machaconamente una
tras otra las respuestas prefabricadas por adultos a
preguntas también seleccionadas por nosotros, tiene
poca cabida en nuestra escuela. Solamente en los úl-
tímos cursos podrá usarse de ello. Cuando ya estén
maduros para comprender. La pregunta que surge
inmediatamente es cómo plantear el trabajo para
que el escolar aprenda «sin estudíar».

En expresión de los propios Cuestionarios, en las
páginas citadas de VIDA ESCOLAR, ]a unidad didác-
tica se acerca, en lo activista y estructural, a la
«enseñanza sintética» preconizada por Berthold Otto
y a los sistemas de Proyectos. Acercándonos en este
sentido a ellos y a las unidades estructurales de Mo-
rrison, poniendo en juego, además, nuestra experien-
cia en el aula y en la Inspección, ofrecemos la si-
guiente programación de la unidad didáctica:

l.^ etapa: Observación y acopio de datos.
2.a etapa: Organización de lo acumulado.
3.' etapa: Conclusiones y fijación.

La duración de cada una de estas etapas depende
fundamentalmente de la edad de los escolnres y, por
tanto, del curso en que se hallan. Si tenemos en
cuenta el enmarque temporal del primer apartado
de este artículo, comprobaremos que en el primero
y segundo cursos las sesiones que ha de cubrir cada
unidad son 16 (ocho jornadas completas}; tercero
curso 13 sesiones, y los restantes cursos 8 sesiones
cada uno.

En una distribución matemática del ticmpo entre
las ctapas propuestas corresponderían, por tanto (pen-
sando concrctamente cn tcrccro, para utiliznr cl mis-
mo ejempl^ que anteriormente), cuatro scsiones o
cinco a la primera etapa, otras euatro o cineo a la
segunda y el resto a fijación y conclusiones.

La primera etapa dc Olaseruación y acopio de da-
tos incluye en sí una serie de actividades encamina-
das, casi exclusivamcnte, a que el escolar se fami-
liat•ice con el tcrna y rcúna cuanto matcrial csté a
su alcance sobre el objeto propuesto. Ineluye obser-
vación de la realidad, búsqueda y aportación de
elementos dc todo tipo del ambiente vital dcl alumno,
en relación con el tema, trabajos escritos, expcrien-,^
cias, lecturas y comentarios, dibujos, fotografías, etc.

No importa el desorden en esta etapa ni lo asiste-
mático en cuanto a los elementos aportados, con tal
que tengan relación con el tema en estudio. Ya ven-
dr^z posteriormente tma cuidadosa selección y orga-
nizacibn. Lo que se pretende es scncillamente que el
escolar se acostumbre a buscar material y a acumu-
lar d<ttos en relación con un problema. Dc paso se
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t^omete a una actividad que k mantiene (iaado a una
wrea y«descubrkrdo» ekrt>mtos relativos a ella.

La etapa ^egunda. aganizacfón. inclt,ye sencfUa-
trnrtte la distribución del tnateriai acnrnulsdo en las
distirttas aspectas en que cabr xr catsideradio, previa
un análi:is cuidado^so. Pensando, para ser concreto,
en una de las unidades didóctkas propuestas para
e) mismo tercer curso: La uiuienda de! hornórc, ha-
Ilamos que se da un aspecto hŭ tórico: cómo ha evo-
lucionado la vivienda del hombre desde la cueva
hasta nuestras casas; un aspecto geográftco: diversos
tipos de viviendas en relación con el clima y la la-
titud; aspecto socio-laboral: diferencias entm la vi-
vienda campesina y la urbana; aspecto higiEnico: con-
diciones de habitabilidad de la vivienda, etc.

La terrera etapa de Conclusi6n incluye la sinteais
valorotiva de ioa diveraos aspectos, la consecuencia
a sacar del tema y, en resumen, la fijación de los
rnnceptos claras que pretendamoa que enriquezcan
el acervo de conocimientos del alumno. Es la hora
de confecclonar resúmenes, esquemas y conclusio-
nes de todo tipo sobre lo estudiado (en el más pleno
sentido de ia palabra estudiar).

Si hetnas tratado de la vivienda (para usar el
enismo ejemplo), una conclusión podría ser un plan
para mejorar el tipo de ^^i^ ienda local, habida cuenta
de cómo es, de las necesidades laborales, de las con-
dkiones climáticas del lugar y de los elementos ma-
teriales rnn que se cuenta fácilmente.

Se preguntará ahora por el papel que se reserv^
en todo esto paza el maestro. Resumiré la respuesta
asígnándole plenamente el de director de la tarea. A
él le incumbe la planificación previa, la dirección
tn la realizacIÓn, las explicaciones, la vigilancia cons-
tante y, en suma, el llevar de la mano al escolar
en la búsqueda de datos (señalamiento), organiza-

cibn y elabora!dón de oortclusiona. 5obn todo habrá
de preparar ^^on sutno cuidado y previamente la ta-
rea, porque de elb depende el lsito en :u tota-
lidad.

Qukro deYtacar 6rultnettte, y m esoo ®bundo m
la opinión ezpresada en lo^ Cue:ttiooarioa, que b
que anteoede tkru Srandes parecidos con el sistesaa
de bs Centros de interés de Ovidb Decroly. El tema
de estudio es un aglutinante de toda la tarea de la
sessión. Cuanto se haga del lenguaje; kcturas, coa-
versación, vocabulario, composición, rotulación, c5ku-
lo, dibujo, etc., ha de tener relacióm m^ el tema en
estudio. Ahora se comprende mejor lo que aórmába-
mos sobre la ausencta de tiempo de «eatudioa>, en
el sentido clásico. La materia y sus aspectos es vi-
rida a lo largo de una serie de sesiones por c1 niltio.
Este contacto vital e interesante hace más mella que
cuantas páginas haya pcxfido memorizar en ^*estudlo».
Esto es cuanto a materia asimilada. Hay a1Ro mucho
más interesante aún: el háóito y, por esi decirlo, la
metodoloqia que el escolar adquiere con referencia
a la solución de un problema real que se le presente.

En conclusión:

- Cada uno de los epfgrafes que publican ba
Cuestionarios Nacionales es labor escolar para varias
sesiones. La duración y número de sesiones depende
de la edad de los alumnos y deI curso esrnlar en que
se hallan.

- La distribución y organizaclón de la materia
contenida en cada uno de los epigrafes precisa ser
hecha con an-eglo al esquema de toda investigacfón:
acopio de datos, organización de los mismos y sin-
tesis-conclusión.

- E1 tema propuesto es centro y asunto para toda
la labor de la jomada escolar.



I. SU tMPORTANCI.1
Toda institución escolar, todo maestro, sufren gra-

ve quebranto en su prestigfo cuando el alumno que
de ellos procede deja traslucir traidores descuidos or-
tográficos, que revelan a la imaginación censora un
cúmulo de insospechadas deficiencias.

El desprestigio sube de punto cuando esas faltas
se atribuyen a un profesional determinado, sea de
la clase que fuere, o al esperanzado opositor que,
en cualquiera de las materias que trate, cometa tras-
piés en esta delicada parte de la Gramática. La or-
tografia tiene, por decirlo así, desde el punto de vista
social, un alto valor representativo o significativo dc
la calidad cultural del sujeto. Y la tiene no sólo des-
de el punto de vista social, sino también del aca-
démico y escolar, pues se toma en muchas ocasiones
como nivel representativo.

Pero no acaba aqul su importancia, Lingiiistica-
mente representa el dique de contención del turbu-
lento torrente de [enguaje oral, evitando la rápida
evolución del mismo hacia formas nuevas y dife-
rentes, y en la Gramática histórica o comparada, la
hallamos de valor incomparable, a la vez que estas
Ciencias le deparan los más sólidos fundamentos
de su docta ascendencia.

Psicológicamente es de importancia suma el domi-
nio de esta materia, ya que, dada ]a censura social
y académica existente, si el sujeto que escribe tiene
que estar pendiente de ella en vez de atender a ex-
presar bien sus pensamientos, indudablemente la aten-
ción ortográfica irá en detrimento y menoscabo del
motivo principal de la redacción.

No nos extrañe, pues, que Gramáticas, institucio-
nes y maestros hayan dedicado gran atención a esta
enseñanza, aunque la mayoría de las veces los re-
sultados no se correspondiesen con los esfuerzos, por
no ir, precisamente, bien encauzados.

II. I^IDÁCTICA 1'RADICIONAL

Tal vez lo más característico de ella, y reflejo asi-
mismo de la honda preocupación pór lograr el do-
minio de una correcta escritura, ha sido la abusiva
proliferación de las reglas ortográficas. Precisamente
por donde se trataba de atar todos los cabos, a fin de
que ninguna palabra escapase del control normativo,
es por donde sobrevino pedagógicamente el fracaso
parcial de mayor bulto. Tenía que ser así; pretendcr
encasillar la escritura de un idioma tan rico como
el español, con tantas inftuencias (griegas, ibéricas,
germánicas, árabe, etc.) sobre su tronco ]atino, su-
ponía una larga serie de reglas con una no menos
]arga serie de excepciones que, al fin y al cabo, siem-
pre serlan de una utilidad limitada sin un conoci-
miento fonético y morfológico de nuestras raíces lin-
gŭfsticas.

Con el abuso de las reglas ortográficas se desarro-
Iló asimismo un afán por el dictado de textos rebus-
cados, cón juegos de palabras homófonas, homóni-
mas y figuras de construcción, que servlan para os-
curecer, más que para aclarar, el sentido de formas
sintácticas en desuso o e] de palabras arcaicas o
desconocidas, como si este batroyuismo y zancadilleo
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literario supusiese la cúspide de la formación orto-
gráfica.

Si el alumno caía en los moldes motriz y visual
de unas palabras mal escritas, nada le iba a favorecer
para encauzarle en una escritura correcta, al con-
trario.

Pero no todos fueron inconvenientes cn la didúc-
tica tradicional. Ni el aprendizaje dc reglas orto-
gráficas deja de ser útil en ciertos casos, ni el dic-
tado en ciertas condiciones deja de ser provechoso,
lo mismo que ]a copia, que tanto se usó,

III. PROBLGMÁTICA DE UNA AC'I'UALIZADA DIUÁCrICA

DE LA ORTOGAAFÍA

Bajo tres aspectos fundamentales podremos estruc-
turar la enseñanza de esta materia, a saber:

A) Problemática teleológica. LQué ohjetivo debe-
mos perseguir?

B) Problemática de contenido. lQu ĉ términos y

conocimientos debemos enseñar?

C) Problemática metodológica. LQu ĉ mcdios o

procedimientos debemas utilizar?

A) El objetivo principal de la enselianra de LI
ortografia seríl el dotar al alumno de la rip^tcidad
de escrihir ,Idecuadamente, teniendo su atención li-
berada de la escritura de los términos a fin dc quc
ŝu pensamiento esté dedicado plenamentc ,I In com-
posición escrita. Esto implica:

a) La adquisición de un determin^ido ni^^el orto-
grá6co o conjunto de vocahlos que cl alumno es ca-
paz de escrihir correctamente y que exige un,r ]ahor
de selección y ordenación en el contenido.

hJ ^iJnos háhitos que le permitan escribir con
rapidez y seguridad.

La adquisión de estos hábitos, segím el doctor

Villarcjo, exige estas cuatro fases: ^`

a) Percepción auditiva y visual, principalmente.
Percepción y no sólo sensaeión. Oirá decir: <<saldré
ala tarde» y, sin embargo, debe escribir scp,irado
«a ]a», lo cual se dice junto.

b) Cómprensión del significado. Las palabras lro-
mónimas y parónimas exigen una diferenciación in-
telectiva. Las formas a, ha y iah! respetnn iglnl-

p ortografía

Por MANUEL VARELA ^]ABA
Ltcenciado en Pedagogía

mente la expresión oral, pese a la escritura en forma
distinta.

c) Imagen verbal es lo que nos queda para es-
cribir cuando no se da ya la presencia directa de l^t
palabra. Hay enormes diferencias individuales en su
evocación. Este pinta en su interior la palabra como
él la vio (imagen visua]); ése se la representa en
términos dc sonidos (imagen auditiva}; aquéllos ne-
cesitan slrticularla levemente por sí mismos o aban-
donar al automatismo de su mano ]a expresión du-
dosa (imagen cinestésica).

d) Formación de hábitos de escritura correcta.
Aguardar a la debida automatización psicomotriz (1).

B) La problemática de contenido comprende la
enseñanza de la escritura correcta de todos los voca-
hlos de un determinado nivel ortográfico, Nunca se-
rán, en nuestro caso, todos los términos de la lengua.
Pero, Lcuáles han de ser óstosl

Pudiéramos pensar en los que van apareciendo en
el conjunto de las diferentes disciplinas escolares;
pero esto sería asistemático, ocasional e implicaria
la falta de control y de repeticiones cspaciadas. aSi
nos paramos a considerar los resultados de algunos
estudios experimentales llevados a cabo sobre el vo-
cabulario escrito, nos encantramos con que, en lo
que respccta al inglés los hallazgos de Elrige, en 19l l,
segnido de Ayres y Cook 0'Sea, son sorprendcntes:

Nueve palabras constituyen un cuarto de todo es-
c,rito.

Cincuenta palahras comprenden la mitad.

Mil palabras representan el 90 por f00 dcl vocahu-
lario tota] emplcado en los escritos.

Resultados semejantes sc ohtuvieron para el vo-
cahulario francés en los estudios iniciados en 1924
por Hemnon, seguirlos de otros llevados a cnho con
mayor precisión científica.

Con una modesta generalización podemos pensar
que con cl vocabulario español ocurre algo seme-
jante» (2),

(1) Cfr. Vu1.AaeJo MiNCURZ, E.; Urtografía (Enseñanza dr
ia). Diccionario de Pedagogín Labor. Madrid, 1964, pági-
nsis 68l y 682.

(2) RIVAS NAVARao, M.: aDiddctica dcl vocabulario», en
A. A. E., núm. 145-6, págs. 14-270.

En efecto, Rodríguez Bou, en Puerto Rico, en
1952, ha detectado el lenguaje usual del niño y de]
adulto en su Recuento del vocabulario españoly y el
doctor Garcia Hoz, en España, ha resuelto el pro-
blema en 1953 con su meritísima obra Vocabulario
usual común y jundamental, publicada por el C. S.
de I. C. Fste vocabulario está seleccionado a base dc
materia] escrito de adultos: periódicos, cartas, vid;a
cultural y vida oficial.

EI vocabulario usual es[á constituido por 12,913
términos, que aparecen, camo mínimo, una vez en-
tre cien.

El vocabulario común lo forman 2.181 palabra.,,
que representan más de las tres cuartas partes del
empleado en nuestro lenguaje y se repiten más de
40 veces en cada una de las formas del lengua)e
informativo, familiar, cultural y oficial,

El vocabulario fundamental comprende únicamen-
te 208 palabras, que representan aproximadamente
el vocabulario del niño al entrar en ]a escuela.

Nucstro programa para la didáctica de la orto-
grafla debe basarse en el vocabulario comúr., se-
leccionando el que por sus dificultades ertográficas
requiera un especial cuidado.

Trabajos en este sentido ya han sidu realizados
por el doctor Villarejo (31 (quien llamó cacográfico
a este vocabul^r?^ úi;lcil) y por Nieves Garcín
Nc:: (^), los cuales representan una valiosísima ayu-
da para elevar e] nivel ortográfia, de forma rápida
en tma escuela. Pensemos que 25 térm^,:°^ de] in-
ventario de Villarcjo rcpresentan la cuarta part^ a^
los fallos, ]os cuales pueden aprenderse en poco tiem-
po, con el consiguiente desecnso de faltas.

Pero hemos de hacer unas reflexioncs. EI vocabu-
lario comíln de García Hoz ha sido seleccionado del
lenguaje escrito de los adultos, el cual no coincide
totalmente con cl vocabulario común infantil, Por
otra parte, en la ortografía es donde se maniñesten
más las diferencias individuales dc los alumnos: unos

(3) Vr^[,eaa,To MfncuFa„ E.: aIr.ventario cacograñco usual
del escolar madrileño», en Reu. Fsp, de Pcd., encro-marto.
Madrid, 19i0.

(4) G.aectA I[oz, N.: Ln rnsr^ñnnza sistrrnática de !a orto-
gra(ía. Mac(rid, 19fi'S.



pecan más en las mayúsculas, otras en las «h» , etc.
Se impone una clara individualización que sirva de
base asimismo para la formación del inventario ca-
cográfaco de la escuela o Grupo escolar, de la co-
marca o, incluso, de la región. El niño español es
muy vario y distinto en las diversas regiones que
componen el mosaico hispano; los dialectos, los vi-
cios de dicción de ciertas comarcas (seseo, ceceo, et-
cétera), los intereses marítimos, ganaderos, están ejer-
ciendo su influencia sobre el lenguaje y la ortografía.
En este sentido los Centros de Colaboración Pedagó-
gica serían un medio excelente para detectar el vo-
cabulario cacográfico de cada comarca. Cada maes-
tro no tendría que hacer más que dejar un margen
en cada hoja del cuaderno del niño para ir anotando
diariamente las faltas. Ellas serían el elemento bá-
sico para detenninar el cuadro de frecuencias esco-
lar v comarcal.

Con todo lo expuesto queda claro que en la se-
lección del vocabulario propio del niño y del adul-
to podemos considerar:

1.° i Tn vocabulario de más frecuencia en el niño
y en adulto y niño.

2.° tJnos términos cacográficos dentro de este vo-
cabulario.

3.° Un resto de vocabulario adulto.
4.° Unos términos cacográficos dentro del voca^

bulario adulto.
Se impone una ordenación de este material selec-

cionado. LCómo?
En una primera etapa, los términos cacográficos

de vocabulario adulto e infantil. Un segundo mo-
mento lo ocuparía el resto de este vocabulario. En
una terccra etapa el vocabulario cacográfico adulto.
Y en un cuarto momento, el resto de este vocabu-
lario.

F.l interés ortográfico de los términos está en ra-
zón directa de la cacografía y de la usualidad.

Todo esto empezaría a desarrollarse después de
un primcr año o año y medio de escolaridad para
aprendizaje de la lectura y escritura, ya que no tie-
ne objeto, mientras no haya logrado resolver las
habilidadcs que la escritura implica, complicarle más
el aprendizaje. Cole señala las condiciones siguien-
tes para ello:

1.° Que tenga siete años y medio de edad mental.
2.° (,^ue posea vocabulario lector de unas dos

mil palabras.
3.° Habilidad de escritura adecuada para trazar

letras correctamente o una relativa velocidad.

Si la lectura y escritura se puede hacer a partir
de globalizaciones, la ortografía exige ir al detalle,
que haya empezado a desarrollar su proceso de di-
ferenciación analítico.

Los Cuestfonarios Nacionales exigen muy poco en
el primer curso de ortografía; sólo en el segundo em-
piezan con el elemental empleo de «m» antes de «b»
y«p», uso de mayúsculas en nombres propios y em-
pleo correcto de letras de doble sonido y de letras
homófonas, para lo cual ya es preciso ese proceso
analftico que preconizamos.

Y tras esto entramos en una de las cosas más dis-
cutidas en la problemática de contenido: la ense-
ñanza de las reglas de ortografía.

LHemos de limitarnos al aprendizaje de términos
o enseñar las reglas también?

Desde luego, el excesivo aprendizaje de éstas pa-
rece ser la causa del bajo nivel ortográfico en las
instituciones escolares, pero tampoco podemos re-
cusar de plano el aprendizaje de las mismas, sino
seleccionarlas. A nuestro modo de ver habrán de
reunir las dos condiciones siguientes para su elec-
ción :

1.a Teniendo esto en cuenta, algunas reglas no
admiten duda para su elección, pero las que regu-
lan pocos términos -, presentan excepciones necesi-
tan un estudio detallado. Es preciso introducir dos
conceptos que nos sirvan para dirimir la cuestión.

I.° Coste de aprendizaje, que representa el tiem-
po y esfuerzo requerido para el aprendizaje de un
contenido (ya sean términos o regla).

2.° Coste de aplicación, que representa el tiempo
y esfuerzo requerido para escribir con rapidez y se-
guridad un conjunto de términos.

Sabido es que no basta saber una regla para lo-
grar aplicarla automáticamente; y la carencia de ra-
pidez y seguridad ortográficas van indudablemente en
detrimento de la redacción.

Si se tienen presentes estos dos criterios, casi siem-
pre resulta más rentable el aprendizaje de vocablos.
La regla tiene poca rapidez de aplicacicSn y entor-
pece, como hemos dicho, el hilo de la composición
escrita.

Como principio didáctico podríamos enunciar el
siguiente: una determinada regla ha de considerarse
como contenido didáctico, cuando el coste de apren-
dizaje y aplicación de la misma es inferior al coste
de aprendizaje y aplicación de los vocablos usuales
por ella regulados.

Seleccionadas las reglas, es necesario proceder a
su ordenación. LCuándo hemos de enseñarlas?

Desde luego, después dc haber empezado con la
enseñanza de términos que hemos propucsto para
el segundo curso de escolaridad.

En el tercero, siguiendo los Cuestionarios Oficiales,
se podría iniciar con alguna muy sencilla y sin ex-
cepciones para la «b» y la «h», cosa que ta] vez
no resulte tan fácil en el caso de la «v» , al menos
en muchas provincias.

En cl cuarto, quinto y sexto curso se podría ir
aumentando progresivamente el número de ellas, si-
guiendo la pauta de los referidos Cuestionarios.
C) Dentro de la problemática metodológica los^

procedimientos al uso podremos agruparlos en:

a) Procedimientos ĉorrectivos:
- el dictado correctivo.

b) Procedimientos preventivos:
- el dictado preventivo
- la copia.

Los tres carecen de verdadera motivación intrin-
seca; hemos de despertar el interés por la ortograffa
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precisamente en virtud de esa censura de tipo soci^zl
de que hemos hablado al principio o del autocontrol
que puede establecerse sumando diariamente las fal-
tas que marginalmente hemos propuesto colocar en
los cuadernos para detectar el vocabulario cacográ-
fico individual y comarcal.

El dictado correctivo, más que medio didáctico,
puede considerarse procedimiento de examen o con-
trol. Con él el alumno no aprende ortografía, sino
que la aprenderá a pesar de su efecto nocivo, ya
que falta al postulado fundamental que debemos ob-
servar: que el alumno no vea, oiga, articule, asocie
o escriba defectuosamente ningún término. Toda
imagen que se grabe en su mente tenderá a repro-
ducirse tal cual se ha grabado.

El dictado preventivo carece de los inconvenientes
del anterior. Se procederá así:

-«Escritura del texto en el encerado por el maes-
tro.

- L.ectura del mismo, explicando su siQnificación
generaí y la particular de las palabras desconocidas.

- Conia total del texto por los alumnos de los
grados inferiores o únicamente de las palabras di-
fíciles, si se trata de los superiores.

- Corrección individual o colectiva.

- Despt:és de esta preparación se dicta el mismo
texto al día siguiente» (5).

Si se observase alguna falta se recomendaría al
alumno repetir bien escrito cuatro o cinco veces (.1
término a fin de grabar una imagen correcta, pero
sin que tome como castigo ni con desgana tal repe-
tición.

La copia intencional (y con ella descartamos a la
rutinaria v mecánica) resulta scr la técnica más re-
comendable. Para ello, como demostró Lay, hemos
de procurar que intervengan el mayor número de
funciones. Así procuraremos:

a) Una percepción de tipo visual clara.
b) i Jna percepción acústica correspondiente, pro-

nunciando el maestro con voz alta.
c) iJna función articul,ttoria motriz rcpiticndo si-

lábicamente la palabra el alumno.
d) LJna función motriz manual copiando cl alum-

no la palabra.
e) Adquisición clara dcl significado invitándole

a construir frases con la palabra.

1V. ] Ĵ IAC11[ÓS^.'ICO ORTOCRÁI'ICC)

Si, como anteriormente hemos indicado, la didác-
tica de la ortografla ha de tender a la individualiza-
ción, ésta implica una , actividad de tipo correctivo
y la corrección, a su vez, una labor de diagnóstico
de las dificultades de aprendizaje. Para ello es pre-
ciso proceder escalonadamente.

1.° Diagnóstico general que detecte el nivel or-
tográfico del sujeto mediante la aplicación de escalas
ortográficas. En español tenemos la de Alejandro
Galí, de nueve dictados, y la de Villarejo Mínguez,
de 25 escalones (6). Cada escalón contiene una re-
íación de palabras con los porcentajes que cada sujeto
normal deberá escribir bien. Así, por ejemplo, en el

5

cscalón 11, los niños de ocho años deberán escribir
bien el 39 por 100; los de nueve años, el 47 por 100,
etcétera.

El resultado de este primer examen puede detec-
tarnos tin nivel bajo, y en este caso procederemos
a un

2.° Diagnóstico analítico, para ver qué tipo de
eror o errores comete el sujeto. Estos errores pueden
agruparsc en:

- Omisión dc letras (falta de la «h», por ejempla).
- Adición indebida de las mismas (poner «h» ín-

debidamente).
- Sustitución de unas letras por otras («b» por

«v», por ejemplo).
- Transposición de letras (Grabriel por Gabriel,

etcétera).
Si los errores tienen una predominancia en cierto

sentido, cs preciso recurrir a un
3.° Diagnóstico individual, que nos diga por c]ué

tiene una reiteración marcada en tal sector.
Los factores que pueden determinar errores orta-

gráficos pueden ser, entre otros:
a) El factor intelectual. Un cocicnte bajo de in-

teligencia tienc nivcl bajo ortográfico, aunque un ni-
vel alto de la misma pueda darlo también. No existe
correlación entre ambos factores, como sucede, par
ejemplo, entre intcli^;encia y vocabulario; pero un
cociente bajo dc inteligencia no da un nivel alto de
ortografí a.

h) Factores de tipo físico: deficiencias visuales.
acústicas, ortofónicas, etc.

c) Otros factores: de tipo ambiental, esco]ar por
deficiencia de métodos, etc.

La teran(^utica, cuando sea posible, tender!t a co-
rregir la catlsa detectada.
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LECCIONES CON MICROSCOPIO

LEVADURAS QEL PAN

Irdroducción
Conversaremos previamente con los niños sobrr; el

pan. óQuíén lo hacel ZDÓnde se hace? ^D© qué sa
hace? Y después, del vino. LHan visto hacer vino?
^De qué se hace el vino? ZDÓnde se hace el vin^?

Vamos a hacer pan y vino en la escuela.

Meferiel

- Harina de trigo.
- Levadura.
- Saf.
- Uvas.
- Dos tacitas,
- Un frasco o botellín.
--Tintura de yodo y azul de metileno.

Experiman^o^ previos

I,° Dos o tres días antes de que vayamos a ha
cer las observaciones microscbpicas, aplastaremos uvas
para sacarles el zumo. Colar este zumo y Ilenar con
él el frasco o botellín. Que prueben el zumo o mos^
to y aprecien su sabor y su olor, Dejar el frasco
destapado y en reposo en un lugar que haya buena
temperatura.

2" EI mismo día que vayamos a dar la fección, por
!a mañana, haremos que los niños disuelvan unos gra-
nitos de sai en agua templada y que con ello amasen
un poco de harina en cada taza, añadiendo en une
de ollas un poquito de levadura bien desmenuzado y
mezclado con la masa. Poner una señal en esta taza
para saber cuál es la que tione la levadura. Arropar
con un pañito ambas preparaciones y dejarlas en re-
poso hasta la tard©.
Observaciones.-En la sesión de tarde haremos que

los niños examinen el contenido de ambas tacitas.
LQué ha pasado? Verán que la que no tenía leva-
dura conserve su masa invariable, mientras que la
otra, !oh sorpresa! ha crecido considerablemente y
tiene un olorcillo característicos, parecido al del al-
cohol. Digámosla que hagan con ambas masas unos
panecillos, poniendo una ^tL» en el que tiene leva-
dura, Después de dejarlos reposar un poco nueva-
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Una vegetación de ensueño ^

Por TOMAS CALLEJA
Maestro Naciooal. Madrld

IV, los hacedores del pan y del vino
mente, al abrigo del frío, cozámosle sobro la placa
de la estufa bien caliente. Comer luego dc ambos y
notar las diferencias.

Mirar también el frasco que preparamos con el
zumo de uvas. ZA qué huele? LCbmo sab© ahora?
LDe qué son las burbujas que se despr©nden?

Conclusiones.-Tanto en un panecillo como el otro
los han preparado los mismos niños; pero el uno es
pan y el otro no.

En el mosto no hemos echado nada; sin embargo,
ya no sabe dulce y huele e vino.

^Quién ha hecho, pues, que la masa haya podido
ser pan y el mosto vino? La contestacibn, como otras
veces, va a dárnosla el microscopio.

Modo de hacer las preparaciones
I.° Diluir un poquito de harina en agua. Ponor

una gotita on una porta.

2° Tomar una pequeña parte de masa fermenta
da, diluirla en un poco de agua y poner igualmonte
una gota en otro porta.

Observación microscópica
Pongamos la primera preparación en el microsco

pio y a continuación la segunda. (Basta con que dis
ponqamos de cien aumentos). Que los niños noten las
diferoncias entre una y otra, En la primera solamente
se ven granos qrandes redondeados. En la segunda,
junto con ellos y rodeándolos, se ven infinidad de gra
nitos incoloros, también redondeados, pero mucho más
pequeños. Para observarlo mejor podemos añadir en
ambas preparaciones una gotiha de tintura de yodo.
^Quó sucede? Los granos gordos so tiñen de azul
oscuro, casi negro, mientres que los pequeños toman
un color amarillento. Esto nos dice claramente que
son de la naturaleza distinta: los mayores son granos
dP almidón, de los que forman la harina. Los pe
queños son hongos microscópicos, pequeñr^s plantitas
que reciben el nombre do levaduras.

r

Colocar ahora la tercera preparación. En ella se ven
infinidad de corpúsculos incoloros, como los que he
mos observado en la masa, y burbujas más o menos
brillantes. Moviendo la preparación podemos encon
trar fibras y células aisladas. Para observarlo mejor
pongamos una gotita de azul de metileno. Digámosles
que esa infinidad de corpúsculos son también fermen-
tos o levaduras, Que las burbujas son del anhídrido
carbónico que están desprendiendo al descomponer la
glucosa que Ileva el mosto. Las fibras o células son
partes integrantes de la pulpa de las uvas.

Miremos ahora la cuarta preparacibn con cuantos
aumentos nos pueda dar nuestro microscopio. En ella
vemos una qran cantidad de células de forma elip
soidal, sueltas unas y unidas otras en formas más o
menos arrosariadas. Son incoloras casi, por eso se ven
mejor tiñéndolas. En su interior se distingue clara
ment^a un núcleo y muchas tienen otras mbs pequeñas
pegadas a ellar son las yemas.

Idees pare el esfudio

Las levaduras son hongos unicelulares, casi siem
pre inferiores a una centésima de milímetro, y sin
micelio filamentoso.

Cuando tienen oxígeno a su disposicibn respiran
normalmente; pero si el oxígeno falta, como sucede
en la masa del pan o en el interior del mosfo, des
componon los azúcares en alcohol y anhídrido carbó-
nico. Esta desc.omposicibn recibo ol nombro de fer
mentación alcohólica. Mediante ella los hongos to
man la enorgía necesaria para su subsistencia.

La levadura, añadida a la harina para hacer el pan,
modifica física y químicamento las propiedados de
ést haciendo que pueda ser digorida más fácilmente.
Cuando disolvemos la harina con agua, entre 21 y 31
grados, parte del almidón se convierte en azúcar.
Este azúcar es ol quo después desdoblan las leva-
duras, como ya hemos dicho, en alcohol y anhídrido
carbónico, Este anhídrido carbónico, al dosprenderse,
Ilena de hurbujas la masa, hinchándola y osponj6ndola
^por oso el pan está Ileno de huequecitos).
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Una cosa semejante sucede con el mosto, donde,
por no encontrar resistencia a su desprendimiento, e!
anhídrido carbónico sale en forma tumultuosa do!
interior del líquido, pareciendo que éste hierve.

Ahora bien, en la harina, para hacer el pan, hemos
tenido que echar levadura; pero no así en el mosto.
LPor qué ha fermentado? Decirles que las levaduras
viven en la superficie de las frutas: uvas, peras, man-
zanas, melones, etc. AI aplastar las uvas con los ho-
Ilejos, (as levaduras que hay en ellos se mezclan con
el zumo y, al quedar privadas de aire para respirar,
empiezan en él la fermentación alcohólica, siempre
que la temperatura sea adecuada.

Las levaduras se multiplican prodigiosamente. Cuan-
do las condiciones de vida son favorables lo hacen
por gemación, es decir, echando unas yemas que a
su vez producirán otras células. Si las condiciones son
adversas forman en su interior cuatro esporas, que tan
pronto como el medio es propicio, germinan, dando
lugar cada una a una nueva célula.

Esta clase de hongos son muy beneficiosos para el
hombre, ya que no sólo hacen el pan y el vino, sino
también la cerveza, la sidra, etc.

Hay también lovaduras quo son perjudiciales.

Enseñen:as de la lección

Las levaduras, a pesar de su pequeñez, hacen co
sas grandes, cosas importantísimas para los hombres,
También nosotros, por pequeños, por insignificantes
que nos creamos, podemos hacer cosas muy útiles para
la sociedad.

Aludiendo a la maravillosa propiedad de la levadu
ra, el mismo Jesucristo la comparb al reino de los
cielos. Seamos nosotros levaduras de buonas ideas y
de buenos hochos y contribuirémos a que la Humani
dad viva feliz.
Ejercicios de aplicación

Que los niños tomen miguitas de distintas trocitos
de pan de lo que comen en sus casas y después de
diluirlos en agua y teñirlo con una gota de yodo lo
miren al microscopio,

Redacción sobre las levaduras y su utilidad, ilus
trándola con dibujos de la que han visto con el mi
croscopio.

MOSTO EN FERMENTACIOW



E I franelógrafo

y las áreas

d e las figuras plana s

Lecciones previas

Resumo aquí los conocimientos que han de po-
seer los alumnos al comienzo de esta serie de lec-
ciones de las áreas.

El maestro hará sobre la marcha, y a hase de
pruebas objetivas orales, un repaso que sirva de so-
porte a la nueva noción o concepto.

El lema será siempre: sencillez en la exposición
y pureza y exactitud en el concepto. Pero no se pue-
de sacrificar la exactitud para conseguir la sencillez.
A la corta o a la larga resultaría perjudicial.

1.° Concepto de polígono como superficic limi-
tada por segmentos de recta (lados), unidos por sus
extremos (vértices), formando una línea (poligonal)
rluebrada cerrada. Est-i líne^^ es el contorno del po-

lígono. La medida de la longitud del contorno es
el perímetro (o la suma de las longitudes de los
lados).

2.° Area o sup^rficie de un polígono es la me-
dida de su extensión. En este momento sc impone
el estudio (o el repaso) de las cuestiones sobre me-
dida, que sc enlazará con el de los quebrados.

Medir es comparar dos cantidades de la misma es-
pecie (magnitud). Comparamos una cantid^id de va-
lor desconocido, o todavía no determinctdo, con otr q

cuyo valor conocemos y llamamos unidad.
Por tanto, la unidad no es más quc una cantidad

(«trozo de una magnitud) dc valor conocido, que
usamos para determinar cl valor de otras de la mis-
ma especie.

El resultado de esta comparación es un número (de
forma fraccionaria) que expresa las veces que la ran-
tidad contiene a la unidad elegida.

C
- = Medida = 1Vúmero
U

Por ANGEL OCAÑA GARCIA

Maestro Naclonal

AGiIIMES-Las Palmas

Si la cantidad es mayor que la unidad adoptada,
el resultado será un número mayor que uno (uni-
dad); será uno si son iguales, y menor que uno si
la cantidad es menor que la unidad.

La medida puede ser exacta o no, dando lugar a
números enteros, decimales (exactos o periódicos), o
inconmensurables (cantidades no medibles con la
unidad elegida). Ejemplo del último caso: medida
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de la cir. urrrerencla c^n el diámetro de la misma
como unidad.

3.°La unidad es, pues, convencional. Pero se evitan
complicaciones unificando criterios. Y tenemos el Sis-
tema Métrico Decimal.

La unidad de áreas o de superficie del Sistema Mé-
trico es un cuadrado, cuyo lado es la unidad de lon-
gitud (metro), o sea, el metro cuadrado. Podríamos,
no obstante, usar unidades fraccionarias suyas, tam-
bién a gusto del consumidor, pero preferimos tam-
bién los múltiplos y divisores del propio Sistema, por
la facilidad con que se opera con ellos y por ser
conocidos de todo el mundo.

4.° La unidad fundamental o principal es el me-
tro cuadrado, o sea, el cuadrado cuyo lado mide un
metro.

La «unidad de 2.° orden» es otro cuadrado, cuyo
lado es diez veces mayor que el del anterior, o sea,
que mide 10 metros. Es el Dm', que tiene un total
de 10.10 = 100 m2.

Por eso se dice que las usidades de superficie «au-
mentan y disminuyen de 100 en l0U».

Para bajar un escalón se multiplica por 100 (se
añaden dos ceros o se lleva la coma a la derecha dos
lugares). Para subir, se divide.

Las unidades de superficie sc escriben teniendo en
cuenta que cada dos cifras corresponden al mismo
orden de tmidades. La coma se coloca detrás de la
segunda cifra que corresponda al orden de la uni-
dad adoptada. Para cambiar de unidad bastará corz
llevar la coma al lugar correspondiente.

Para convertir un eomplejo en incompleio cual-
cluiera pondremos ordenadamente las cantidades de
cada «unidad» , cuidando de completar con ccros los
c<casilleros» que resulten vacíos y de rcllenar con un
solo cero (dclante o detr^s, senún convenga) los que
queden con tma sola cifra. Si se superponen cifras
(al colocarlas), se sumarzn normalmente.

Las tmidades « agrarias» son las de superficie que
se conocen con los nombres «del campo». m'=ca.
Dm'=a, Hm'=Ha.

AREAS DE LAS FIGURAS PLANA.S

QUII^FTO CURSO

Objetivos.-Instructivo.

Desarrollar el espíritu de observación.

Material.-Un franelógrafo, del tamaño del ence-
rado, color azul pálido.

A su derecha, y a la misma altura, el encerado.

Las figuras correspondientes recortadas en papel
charol de colores y pegadas sobre franela.

AREA DEL RECTANGULO.-Se «pega» en el
franelógrafo un rectángulo y junto a él se van co-
locando cuadraditos (unidades) hasta tener otro igual.
Ponicndo el rectángulo de una pieza sobre el otro,
cornprobaremos que ambos son iguales, al ver que
coinciden. Entonces, haciendo uso del conocimiento
que tenemos de la multiplicación como sulna de su-
mandos iguales, se cuenta el número de cuadraditos.
De aquí surge la fórmula dcl área del rectángulo, que
se escribirá en la pizarra de la derecha.

S=b.a

u

CJADRADO.-Se pone un cuadrado a la derecha
del rectángulo y se pide que observen las dos íiguras
buscando semejanzas, hasta que vean que cl cuadra-
do es un caso particular del rectángulo. 1-Iacer caer
en la cuenta de que cl cuadrado es un rectángulo
cuya hase y altura son iguales.

b^l

S = l.l. = 1'

FIGUR!1S EQUIVALENTES.-Sc toman dos con-
juntos de ig^1a1 número de cuadraditos igu<iles, for-
mando con cada grupo de cuadrados una figura dis-
tinta. Se pregunta hasta que contesten que ambas
tienen la misma extensión. Si cada cuadrado valiese,
por ejemplo, una peseta, las dos figuras valdrfan ígual.
Por eso decimos que son «equivalentes».

Podemos resumir y escribir en los cuadernos: «Dos
figuras que tienen la misma superficie se llaman equi-
valentes». No importa la forma que tengan. Sólo
interesa que las dos se puedan descomponer en el
mismo número de polígonos quc sean iguales, dos
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a dos. Si tienen la misma forma, pero distinta ex-
tensión, serán semejantes, como lo son una foto y
su ampliación.

b-D

AREA DE UN PARALELOGRAMO CtJALQUIE-
RA.-Se presenta un romboide, del que se ha se-
nrado un triángulo rectángulo para, trasladándolu

al otro extremo, comprobar que equivale a un rec-
tángulo de igual base y altura.

^
S = b.a

b

ROMBO.-Se presenta un rombo cortado por sus
dos diagonales, dándoles cl nombre de mayor y me-
nor. Si las dos fuesen iguales, la figura sería un
cuadrado. Sc pasan los triángulos de abajo a la partc
superior, formándose un rectángulo de igual super-
ficie, porque se ha compuesto con los mismos trián-
gulos que el rombo. Ver que la base es la diagonal
mayor y la altura la mitad dc la diagonal menor.

Pueden escribir: uUn rombo equivale a un rec-
tángulo, cuya base es una diagonal y la altura Ia
mitad de la otra diagonal».

d D.d
S=b.a=D•-=--

a_ d
Z

TRAPECIO.--Ponemos un paralelogramo cortado
en dos trapecios iguales e invertidos. Comprobamos
que los dos son iguales y hacemos comprender quc
uno solo será la mitad del total. Por tanto, la super-
ficie de uno de ellos es la mitad del paralelogramo.
Después seguiretnos ayudando a que vean que la basc
del paralelogramo es la suma de las dos bases del
tranecio y que ía alt^n^a cs la misma en las dos fi-

guras.

Par.S = (B -í- b).a S Trap. _
S. par. (B-1-b).a

2 2

TRIANGULO.-Igual procedimiento. «Mit<id dcl
paralelogr^^tmo dc su misma basc y altura».

S=
b•a

2

b

POLIGONO REGULAR -Un hexágono y un oc-
tógono regulares, cortados en triángulos para poder
transformarlos cn paralelogramos. Uno dc los tri<ín-
gulos sc corta por la apotema (altura). Se estudia
la figura haciendo fijarse especialmente en la apo-
tema y el perímetro.

La base del paralelogramo (rectángulo) que sc
forma es la mitad del perímetro del polígono regu-
lar, y la altura es la apotema.

«Un polígono regalar es equivalente a un rectán-
gulo, cuya base sea igual a la mitad del pcrímetro
y la altura sea la apotcuta dcl polígono.»

P
S= b• a--. a= p• a

^
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Pero tambún intsresa calcularla como trozo d+
yrcttlo, eomo tuta paroe proporciona! de uts circub..

C,onac.^ido el radio y e) número de grados.

CIRCUL(.).-Poltgunu rrgular de infiníto númeru
de lados.

Presertt^uuas un triángulu regutar (eyuilátero), un
cuadrado, un hezágono.

Hacernus yue Io ObSe[VCA todu. ^ue x den cuenw
de que cuando el número de la^doa aurnenta, la figu-
ra .+parece cada vez más «redondeada». Si el radio
del poltgono permanece invariable, la apotema se
ac^erca cada vez más a él. Y terminarán por cunfun-
dirse. En este momento cl contorno del pulígono se
ha convertido en una circunferencia y su perímetru
xrá la longitud de esa circunferencia.

El circulo es un polígono regular, cuyo númeru
de lados ha aumentado indefinidamente hasta que su
contorno es una circunferencia. Cada lado se ha
convertido en un c<elernento» de la cun•a, o sea, en
un punto. Entonces la apotema y el radio x super-
ponen y son igua(es, y el perfinetro será la longitud
de esa circunferencia.

Como tado polígono, equi^ ale a un rectángulo. Su
base es la mitad de la longitud de la círcunferenci.^
(semiperímetro), y su altura, e) radio del circulo (apc,
tema).

2ar
/b-

S rcct.==6 • :+ '? ^ =^rr r=r'
la=r

^+ rect.

SECTOR CIRCULAR.-Presentarto y ayudar ,+
los nIños a que vean en él un triángulo isósceles
de base curva. Como tal trirangulo, se puede dedu-
c{r su 5rea.

"itrlt^ r.r
--- S=
a• S

C:++nocidn el r:+dio y la langitud del arco.

Ar

';Fi[ f

''ar ... ar' -r I r • 1

I . S
S =_

'.? 7c r

CORONA CIRCt11.AR.--Círculo mayor - circu-
,o menor.

S- aR'-nr^<= a(R^-ar') P---^^ar a---^r

SEGMENTO CIRC[ ) LAR.-Sector - Tr. isósceles.
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7RAI'EC{© CIRCULAR.-E=sse^iarlo. Ponerb en
d fraatelF►Içrafo caaio un sector y quitork d^s
d pequre^lo. Rewlta tm trapecb lsórctks, cuyas ba-
na aou anaari (cur^ra) dc cfrcunfcr^cia3 otxycísrtricas.

Pan hallar la írktnula del irta basta can «deacu-
brfn. !as bases y la altura del trapecio.

L
B+b L+l

g ^ . a : • íR --- r)
2 2

Al mlurw reusltado 1legaríamos consíderándolo co-
mo la diferetscia de dos sectores de la misma abertura
y dLstlr►to radio. O como un tramo de c^rona circular.
En este catau ae ha.llaría su órea por rnedio de pro-
poncione^s r sxria otro ejercicb de InterEs.

Coaw ooenp{emento im^ante de enas lecciones,
las nir3os deberán aprcnder a dlbujar, y dibujarán
d[ndoks oolores, las dlveraas clas^ de poligonos y
ftguraa. Tambiín se pueden recortar en chapa de ma-
dera como trabajo de maryueteria.

Sobrc estos mísmos trabajos se harán las prácticas
.k tnedida con la regla milimetrada y la escuadra,

cetn el compds y rl xmicircu ►u graduado. Se txtliró
la teay°nr ezactittd paribk.

Ct^ au prapiat fgurar ooasprobarán penunalmen-
te cnaetw s* lea vaya rnostrando art d franelógrafo.
Y aknLrlw au A^.

Finalmente sr harán tjdreicios oon probiesstar ^rrt-
cillo: de aplicacicín direrta de las fórmulas halladas
y otr^ en que se tenga que dtspejar la irtcdgnita;
para e^cto x utilixarán !os procedimknto` elementa-
It^s sei'►alados en el artícub «lEcuacianes en la es-
cuela?n.

NOTA.^ólo he tratado aqul dt dexribir la mar-
cha seguida en clase para la eYplicación de estos
temas. Mi interh esuí orientado al uso dc) FRANE-
L(X;RAFO, recurso vc^rd:+deeramente sorprendente
para la^ más diveraas Iecciones, pero quc de un modo
especial allana el camino en infinltas cuestionea geo-
mktricas; a modo de ejcmplo me permito indicar al-
guna de éstas:

Angulos fonnadas por doa rrctas paralrlas corta-
das por otra srcante.

Suma de 1os ángubs de un tríángulo, ángulo ex-
terior.

Suma de los ángulcn de un cuadrilátero.
Suma de los ángulos consecutivos formados a un

lado de una recta.
Angulas mmplementarioa y supkmentarios.
Sama de lo^s óngulaa exteriores o interiores de un

poligono.
Medida de los ángul^ inacrita en la circunfe-

rcncia.
Tmrema de Pitágoras.
Y muchas rnás que la preparaclún y el ingenio del

maestro pueden adaptar.



En el cumpleaños de a UNESCO

Por LUI5 MOLINA MARTINEZ
Maestro Nacional

EL BENZAL, Pulpi (Almeria)

MOTIVO -EI día 4 de noviembre de 1966 muchas per-
sonas cumplieron veinte años. También lo hicieron empre-
sas y entidades públicas y privadas. Pero hay un ani-
versario que destaca y será celebrado en casi todos
los países del mundo: el de la UNESCO. Como home-
naje de admiración, y no queriendo que este aconte-
cimiento pase oculto para Eos niños españoles, elaboro
esta lección escolar, que espero contribuya a extender
su conocimiento.

FIN.-Que los niños conozcan la existencia de este
Organismo y aprendan a valorar sus realizaciones.

PROGRAMA.-La UNESCO: su historia, fines y rea-
lizaciones.

DESARROLLO.-Motivación inicial.-Cuando Ilega el
el tercer domingo de octubre y salís a la calle, con
una hucha en la mano, pidiendo para las Misiones, sa-
béis que se celebra el DOMUND y que estas letras
significan Domingo Mundial de las Misiones.

Hoy quiero que aprendáis otras letras mayúsculas,
que son el principio de las correspondientes palabras
inglesas: UNESCO, y que significan en español Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Educación,
Ciencia y Cultura.

l.-HISTORIA.-Durante la segunda guerra mundial
se reunieron en 1942, en la ciudad de Londres, los mi-
nistros de Educacíón de los Gobiernos alíados, para
estudiar problemas de enseñanza comunes a ellos.
Terminada la guerra, una conferencia de representantes
de 44 países firmó, en noviembre de 1945, el acta cons-
titutiva de la UNESCO. Luego de aceptada por 20 Es-
tados, el documento se convirtió el 4 de noviembre
de 1946 en partida de nacimiento de la UNESCO. Hoy
son 120 los Estados miembros. Tiene su sede en Plaza
de Fontenoy, París 7°.

2.-FINES.-Están contenidos: a) en su preámbulo:
«Puesto que las guerras nacen en la mente de los ho:n-

bres, es en la mente de los hombres donde deben err-
girse los baluarte de la pazu; y b) Artículo 1.^ aLa
organización se propone contribuir a la paz y a la se-
guridad, estrechando, mediante la educación, la cien-
cia y la cultura, la colaboración entre las naciones,
^ fin de asegurar el respeto universal a la Justicia, a
la Ley, a los derechos humanos y a las libertades fun-
damentales, que sin distinción de raza, sexo, idíoma
o religión, ta Carta de las Naciones Unidas reconoce
a todos los pueblos del mundon.

Para realizar esta finalidad, la Organización

1.^ fomentará el conocimiento y la comprensión mu-
tuos de las naciones;

2.^ dará nuevo y,;igoroso impulso a la educacibn
popular y a la difusión de la cultura;

3.^ ayudará a la conservación, al progreso y a la

difusión del saber.

3.-REALIZACIONES-La UNESCO contribuye a lo
paz social, estimulando la colaboración intelectual in-
tQrnacional, prestando asistencia a sus Estados miem-
bros para facilitar su desarrollo y ejerciendo una acción
de orden ético en favor de los derechos humanos.

Para ello ha creado, ayudado a erear, o lanzado las
siguientes Organizaciones o Compañías:

• Centro Europeo de Investígacíón Nuclear.

• Año Geofísico Internacional.

• Decenio Hidrológico Internacional. *

• Comisión Oceanográfica Intergubernamental.

• Investigación sobre las zonas óridas.

• Lucha contra el analfabetismo.

• Educación de adultos.

• Ei PROYECTO MAYOR para la comprensión de
los valores culturales de Oriente y Occidente.

• Campaña para preservar los monumentos de Nubia.
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• 4.OD^ tflvlos pubficadoa. Su .b^sf-selbrs. es e!
tMonud de b Unes^ poro {o enseiionza de las
Cientiosa.

• Sut puWicociones penbdicos son: .Crórsiw de la
Unesco,, .Impocto,, ,Proysdo priruipoi de edu-
coción,, .Mw:fum,, sBoletín de b Ussesco pora
bs biWiotecos•, sRevw Inhrnotiona{e dt: scíen-
oa sociobt,, .EI Cor»on .

• Focilita ayuda ticnioo a los Gobiernos qw la w.
licifan.

• la Conferencia lnterpubsrnamentol Especial qw
prb>timonsente tendró Ivpar en Paris, con el mar,-
doto da buscar urw nww dignidad y pnesfipio
poro ek moestro.

Estos son ol^unos de las rwlizoóx>nes de fo UNESCO.
Por {o indole cb esta lección no se pwden al4odír mds,
n.i extenderse en axplitociones. Se complementoró al
hma conwltando la bibliografia.

MaKwc3oees Mreieles.-H maestro ias psrede conse-
gvir mo^hhando a los niflos fotoprof<os refereMe: a
cvofq^siero de las situociones por (as que atrovieso
ei temo y qw ss pueden consegvir, wbre todo, en la
revista .H Coneo,.

E^cicioe de apliceciáe.

1.-^e iswsti•ocióe.-^ue los n^ños busquen y apren^
dan, focililbndole: el matsriol, {os nombres del primer
direttor grneral de lo UNESCO y del odual.

Qw los niíSos a snteren :; hay algún espoilol ocv
pondo olgún pwdo irnportarsfe denlro de esla Orga•
nizaciÓn.

2.--De e9radeciswinMo r corfetía.-Qw !os ni8os es-
cribon una caria o la Sede Oficial de lo UNESCO, fe-
licitbndola pa su bbqr ea pro de lo educoción dwanle
estes veinM oños.

3.-De anlaborocióe.-d,^ue los nííios se contesfsn esfa

prpunta: -^?vi puedo hour yo pora cumpl^r en m^

io^ fines de la UNESCO y cbmo pwdo ayvdar a los
demós en el sentido qw efla quierei Si lo edod lo per-

mib, qw lo: niíbs wscriban un compromiso de fócil

reOliZOCidn.

4.--^e co*iedo.-Del articulo 1.° de lo Orgarnzodón.

S.-Oe wk^rdM.-De su preómbulo.

f ercicios de cowprobacióe.

1.-VerioAero - Mlso.

t lo UNESCO depende de lo O. N. U. i

f la UNESCO, como orgonizocibn, nauó en 19457

f Sus E^odos miembros sa► 210 i

tTiene w sede en Fonlenoy, París 7•'i

tlo UNESCO afmno qw lo ideo de poz debe levan•
tarse en la n+e^te de los hombres i

t la UNESCO no fomenta la comprensibn interno-
cionol t

t Una realizotión de lo UNESCO fue la compoño
paro preservor los monumsntos de Argelio i

^.EI {ibro m4s leído de los publicodos por lo UNESCO
es .EI Correo, i

tlo UNESCO cumple winticinco añosi

tE1 Director Generol de la UNESCO se Ilan ►o Renf
Maheu i

2.-Redocciów.

Expbn en unos breves Ifnws lo que pien,os sobrs
lo qw te hon didw y tú conoces de este Orgsnisr:+o
Internocional.

818LIOGRAFIA.--0iccionorio de Pedoflogio labor. •EI
Correo, corrsspondiente o los meses de julio y agosto
de 1966.
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EL TREN
Procedimiento para enseñar a restar

Por EULALIA GALLARDO GRANDE
Profesora de las Escuelas Municipales de Madrid

El presente procedimiento es una aplicación prác-
tica del conocido lema pedagógico «Enseñar delei-
tando», y como tal resulta sumamente agradable para
los niños. Con él he obtenido los mejores resultados
durante más de seis años dedicada a las niñas re-
trasadas mentales y algunas casi anormales en mi
clase de Educación DiferencIal del Grupo Escolar
«Moreno Rosales».

Es sumamente sencillo. EI alumno no tiene más
que trazar (para cada uno de los órdenes de unida-
des que tiene que restar) una línea recta (que es la
vía férrea) y sobre ella escribir los 19 primeros nú-
meros, en orden decreciente, terminando en el cero,
en est^^ forma :

este caso) y no puede retroceder jamcís a la dereciki,
al llegar el caso en que la cifra del minuendo sea
menor que la del sustraendo (que es la mayor di-
ficultad de la sustracción), nunca se equivoca, pues
como el tren no puede retroeeder (dice él), busca in-
mediatamente hacia la izquierda el número (pueblo)
cuya cifra de las unidades sea la que se desea.

Como ejemplo veamos cómo nos explica todo esto
una niña de la clase: '

«El tren»: Cómo aprendemos a restar en mi clas^.

Nos gusta mucho restar, porque nos dívertimos a]
hacerlo. Decimos asl:

8 6 3 9 -
4 8 S 6 =

3 7 8 3

19•18•4l•16•15•14•13•12•11•10•9•8•7•6•5•4•3•2•1 •0

A estos números llamarenws «Pueblos por donde
pasa el tren». Sobre esa lfnea avanzan los trenes (unc,
por cada orden de unidades que se resten).

El mayor mérito de este procedimiento rnnsiste
en que percatado bien el alumno de que este tren
sólo camino hacia adelante (hacia la izquierda en

Primer tren: Está en el pueblo 6, tiene que Ilega ^
al 9. Faltan 3 pueblos:

19•18•1716•15•14•13•12•11•10•9•8• ?•6 •5 •4 • 3• 2• 1• U

x x
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Sesundo tnn: F^tá en ei puebb s y ti^e^e que lle-
pr a) 13. Declmoa 13 y no 3 porqtx el tra no se
puede retrocYder. porque el tren sóto cn,nira lweia
a^lante. Tkne, pues. 9ue aeauír hasta el 13, que
a el prixner pueblo que termina en 3 y que el tren
^ucuentra hacla la i^qukrda. Faltaa 8.

19-1811^16^t5•141312•11^1o-9^8^ 7^6•5-4•3•2^1^0

APENDICfi

El mismo procedlmiento más abnwiado y rypldo.
Cuando el niiio u ha familiarizado ya mn la e:-

PUcacidn de loa trena funcionando, ae abrevia el
procedimiento de la si,Euknte manen:

Sea la r+esta: 8 6 3 9-
4 8 S 6 =

S ? 8 3

Teroer tren: Está en el 9 y tiene que Ilegar al 16.

(Decimas 9 y no 8 porque del 13 Ilrvávamos I, que
añadima al 8 del suuraendo aiguknte.) Faltan 7
pueblas.

Se traaa prlmeramente la wvía ^Errero► :

1918^1116•15^14^131Z-11^10^9^8 ^ 7^6^5-4•3• 2•1^0

® G

19•18^17161514^13^1?^11^10 9-8 ^ 7•6 • S^ 4• 3^ 2^ 1^ 0

iL ItiliH QIIm ® ^

Ctarto tren: Está en el S. (A1 4 añadlmos 1 que
Ikvamos del 16.) Tkne que ikgar al 8. Faltan 3
pueblas.

' 19•18•1116-fS•14-131?•11•10•9• 8•T• 6^ 5• 4^ 3^ 2• 1•0

»
w--^-r--^^

w

r

T^

EI niño dIce así: Del pueblo 6 al 9(y pone una
cruz de color azul bajo esoe números) van 3. Este
número lo ha obtenido coqiendo uno a uno los de-
dos de su mano, mientras mirando a la vía, dice:
7,8,9.

Del pueblo 5 al 13 (cruces color rojo). Gc^qe un
dedo por cada uno de los númeras: 6, ?, 8, 9, l0•
l l, l2, l3. Asi obtiene 8.

Del pueblo 9 al 16 (crucea verdes). Hace Igual ^
obtíene 7. `

Dei pueblo S al 8(cruces moradas). Hace lo rais-
mo y obtlene 3.

No•r^ -Hacíendo la: crvices cart lápiz carriente y
borrándolaa despuéa de restado cada ordtn de uni-
dades resulta todavia más claro y senclllo.
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XXIX Conferencia de Instrucción Pública 

España, 48%. 
Argentina, 38%. 
Yugoeslavia, 36,2%. 

Entre 20 y 30'::, 

Malawi, 29,5. 
Países Bajos, 25. 
Corea, 20,07. 
Liberia, 22,1. 
Israel, 25,8. 
Argelia, 27. 

Más del 14'!/r 

Tahilandia, 1 7. 
Alemania, 14. 
Japón, 15. 
Austria, 14. 
Camerún, 17. 
Mauricio, 15. 

Enseñanza sobre las Naciones Unidas 

En la XXIX Conferencia de Ins­
trucción Pública han sido examinados 
72 Informes Nacionales sobre el mo­
vimiento educativo durante el perío­
do 1965-66. 

Ecuador, 16. 
Líbano, 14. 
Senegal, 17. 
Túnez, 19,5. 
Afganistán, 16. 
Cuba, 14,10. 
Gabón, 17. 
Kwait, 17. 

Entre lO y 14'/r• 

Francia, 12. 
Canadá, 12,15. 
tchad, 10,8. 
Finlandia, 11. 
Italia, 11. 
Brasil, 10. 
Somalia, 13. 
México, 13,57. 

Durante cuatro semanas, del 12 de 
septiembre al 7 de octubre del pre­
sente años, se ha celebrado en Nue­
va York, bajos los auspicios de las 
Naciones Unidas, un seminario, con la 
participación de expertos de dieciocho 
países de habla española y portugue­
sa, cuyo objetivo ha sido establecer 
las bases para la introducción eficaz 
en los programas escolares de los 
estados miembros, de conocimientos 
básicos en torno a los principios, es­
tructura, objetivos y actividades de 
la O. N. U. y de los organismos espe­
cializados vinculados a la misma. 
Antecedentes del programa 

Este seminario es el sexto de una 
serie iniciada en 1961, como conse­
cuencia de acuerdos y recomendacio­
nes del Consejo Económico y Social 
y de la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas que crearon el llamado 
«Programa Triangular de Becas» pa­
ra estos fines. 

El primer seminario reunió en Nue­
va York a un grupo de escritores y 
periodistas jóvenes de los países 
miembros de la organización, ofrecién­
doles la oportunidad de recibir in­
formación y estudia~ directamente la 
obra del sistema de las Naciones Uni­
das, particularmente en lo relativo al 
desarrollo económico y social, ayu­
dando así sus esfuerzos profesionales 

por incrementar y mejorar la com­
prensión de la labor de las Naciones 
Unidas y sus organismos en esta es­
fera. La Oficina de Información Pú­
blica realizó una evaluación periódi­
ca del Programa, y llegó a la con· 
clusión de que éste ha probado ser 
muy valioso. 

En 1965 se estimó que podrían ob­
tenerse mejores beneficios si se daba 
al programa un nuevo interés. Se 
pensó en la reconocida necesidad de 
ayudar a los gobiernos y órganos de 
educación en la preparación de libros 
de texto y otros materiales de ense­
ñanza que puedan utilizarse para pro­
gramas de instrucción acerca de las 
Naciones Unidas y sus organismos, 
dentro de los sistemas docentes de los 
estados miembros. En vista de la es­
casez de material apropiado para este 
fin, el Consejo Económico y Social 
pidió en su resolución 1012 (XXXVII), 
del 27 d e julio de 1964 referente a 
Enseñanza sobre las N~ciones Uni­
d~_s, aprobad~ a raíz de la presenta­
cwn de un mforme al Consejo (do­
cumento E/3875 de las Naciones Uni­
das), que la s Naciones Unidas y la 
UNESCO prestarán la asistencia del 
caso. 

Propósito s y contenido del 
sexto semina::-io 
En 1966, como en 1955, la Oficina 

27 

En esos 47 Informes señalan las ta­
sas de incremento de las partidas des­
tinadas a la educación, y el cuadro de 
tales aumentos puede est.>blecerse co­
mo sigue: 

Menos del 10',(. 

Reino Unido, 7,2. 

Hungría, 3,3. 

Checoeslovaquia, 2,15. 

Irlanda, 9,7. 

Pakistán, 7,5. 

Turquía, 8,5. 

Malta, 6,13. 

Ceilán, 6,7. 

Togo, 9. 

EE. UU., 5,40. 

Filipinas, 7,30. 

Viet Nam, 7. 

Siria, 2,2. 

Bélgica, 4,57. 

Marruecos, 1,5. 

Sudán, 3,8. 

Rumania, 9. 

Ghana, 4. 


de Información de la O. N. U. orga­

nizó, en estrecha colaboración con la 

UNESCO, un seminario celebrado en 

la sede de las Naciones Unidas para 

escritores de libros de texto y mate­

riales de enseñanza referentes a la 

labor de las Naciones Unidas, que 

hayan de emplearse en escuelas e 

institutos normales de los estados 

miembros. 


La finalidad del seminario consistió 
en facilitar la preparación o mejora­
miento de libros de texto y otro ma­
terial de enseñanza utilizado en pro­
gramas de enseñanza sobre las Nacio­
nes Unidas en los países miembros 
mediante: a) presentación a los par­
ticipantes de una amplia gama de 
información sobre los propósitos y la 
obra de las Naciones Unidas y sus 
organismos, y b) suministro de ma­
terial impreso y fotográfico editado 
por el sistema de las Naciones Unidas 
para que se lo emplee o adapte, se­
gún sea el caso, en la preparación de 
libros de texto y otro material de 
enseñanza, a fin de ajustarlo a los 
requerimientos y condiciones de en­
señanza de cada país. En este pro­
grama se prestó especial atención a 
la labor en materia de desarrollo eco­
nómico y social de las Naciones Uni­
das y los organismos a ellas vincu­
lados. 

En contenido, el programa incluirá 



tres elementos principales: a) se de­
dicará aproximadamente una tercera 
parte del tiempo de cada seminario 
a sesiones de información general y 
deliberaciones en grupo sobre la obra 
del sistema de las Naciones Unidas. 
Asimismo los participantes asistirán 
a sesiones de órganos de las Nacio­
nes Unidas, inclusive la Asamblea 
General; b) se examinarán en grupo 
los métodos de enseñanza acerca de 
las Naciones Unidas, dando a los 
participantes facilidades para exami­
nar los materiales existentes, produ­
cidos por las Naciones Unidas y los 
estados miembros que consideren úti­
les; e) durante la última quincena del 
seminario, cada participante se dedi­
cará a preparar un esquema y reco­
pilar material de referencia, como 
base para los libros de texto u otros 
materiales ::le enseñanza que se pro­
ponga escribir cuando regrese a su 
Patria. 
Paises participantes 

Los expertos procedían de las si­
guientes naciones iberoamericanas: 
 

Argentina. 
 
Bolivia. 
 
Brasil. 
 
Chile. 
 
Colombia. 
 
Costa Rica. 
 
Cuba. 
 
Ecuador. 
 
El Salvador. 
 
Honduras. 
 
México. 
 
Nicaragua. 
 
Panamá. 
 
Paraguay. 
 
Perú. 
 
República Dominicana 
 
Uruguay. 
 
España. 
 

Conclusiones v recomendaciones 
El seminario· se dividió en tres co­

misiones de trabajo, cada una de las 
cuales abordó los problemas que plan­
tearía la inclusión de las Naciones 
Unidas como objeto de enseñanza en 
un determinado nivel educativo (pri· 
mario, medio y superior). Cada una 
de estas comiisones elaboró una serie 
de conclusiones y recomendaciones 
que el seminario hizo suyas en adi­
ción de los resultantes del trabajo 
plenario de la reunión. 

A continuación transcribo las con­
clusiones de la Comisión del nivel 
J!)rimario y las conclusiones y reco­
mendaciones generales del seminario. 
RECOMENDACIONES Y CONCLU­

SIONES DE LA COMISION DE EN­


SEÑANZA PRIMARIA 
 
Introducción 

Dado que la vida de las naciones y 
de los individuos exige cada día una 
mayor interdependencia, la educación 
no puede desentenderse en esta rea· 
lidad si ha de preparar a los niíi.os 
y jóvenes para vivir plena y eficien­
temente en el mundo de hoy y el de 
mañana. 

En consecuencia, se considera ne­
cesario establecer un programa obje­
tivo sobre la enseñanza de las Na· 

ciones Unidas desde el nivel prima­
rio, como base para el desarrollo de 
actitudes, hábitos y conocimientos que 
faciliten la comprensión y la coope­
ración internacional. 

La necesidad de este tipo de ense­
ñanza se acentúa si tenemos en cuen­
ta que muchos alumnos no reciben 
otra enseñanza que la de nivel pri­
mario y que de entre ellos un alto 
porcentaje ni siquiera termina este 
período educativo. 

La 	 enseñanza sobre las Naciones 
Unidas es posible en el nivel prima· 
rio, bien sea através de métodos di­
rectos o indirectos. 

En el primer caso, la escuela ha de 
poner al alcance de los alumnos ma· 
terial abundante sobre los Organis­
mos, sus objetivos, funciones y activi­
dades. Este material estaría incluido 
en unidades especiales dentro del pro­
grama de estudio con tiempo y lugar 
definidos, especialmente en los grados 
superiores. La selección del material 
proporcionará a los alumnos un co· 
nacimiento claro y una comprensión 
amplia de la labor que realizan las 
Naciones Unidas. 

En 	 el segundo caso, la enseñanza 
sobre las Naciones Unidas se llevará 
a cabo al tratar las distintas asigna· 
turas del programa. 

Por todo ello, la comisión consi­
dera: 

l. 	 Que las autoridades educativas 
de los países miembros estudien 
la posibilidad de incluir la en­
señanza de las Naciones Unidas. 
en todos los niveles educativos. 

2. 	 Que esta enseñanza se verá fa­
cilitada con la utilización de mé­
todos activos y funcionales. Asi­
mismo, la socialización didáctica 
mediante unidades de trabajo, 
proyectos y aprendizaje en equi­
po, facilitará el desarrollo de la 
comprensión y la cooperación 
entre los individuos como base 
de la cooperación entre los pue­
blos y la comprensión interna­
cional. 

3. 	 Que resulta absolutamente ne­
cesario elaborar l i b r o s para 
maestros y alumnos. Los textos 
de los maestros deben contener 
guías didácticas e información 
oportuna y ágil. Los de los ni­
ños deben estar de acuerdo con 
las normas didácticas más avan· 
zadas y ser, ante todo, atractivos 
y acordes con el interés y la ca­
pacidad de los alumnos. 

4. 	 Que es necesario el empleo de 
material audio-visual, por ser la 
forma más adecuada para reem­
plazar la realidad, así como los 
medios de información de masas: 
prensa, radio y televisión. 

5. 	 Que dado que la eficacia de la 
enseñanza depende en gran me­
dida del educador, es imprescin­
dible en las escuelas normales 
un programa intenso de ca.paci· 
tación del magisterio sobre las 
Nacion::s Unidas, sus Organis­
mos, actividades y realizaciones. 
Paralelamente a esta prepara­

ción a los futuros maestros, debe 
establecerse un programa de per· 
feccionarniento práctico, para los 
maestros en ejercicio. 

6. 	 Que sea establecida en las bi­
bliotecas públicas y escolares 
una sección sobre las Naciones 
Unidas, que será enriquecida 
mediante las aportaciones, tanto 
nacionales como internacionales. 

Rl.C<.) \1 El'. l )¡\( ~J( !:\ 1-.S 
\ l"-il 'Ll :'>IONl•S CF:" R.'\ U·,..; 

i 1J L ''i\lf"< lO 
íntroducciún 

En 1966, como en 1965, el Progra· 
ma Triangular de Becas fue organi­
zado por los Servicios de Informa­
ción Pública de las Naciones Unidas, 
en colaboración estrecha con la Or­
ganización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO), y consistió en un 
seminario de cuatro semanas, que tu­
vo lugar en la sede de las Naciones 
Unidas en Nueva York. Estos dos 
seminarios fueron para autores de li­
bros de texto y demás material edu· 
cativo para los programas de ense· 
ñanza sobre las Naciones Unidas y 
sus organismos conexos, dentro de 
los sistemas educativos de los esta, 
dos miembros. 

El programa de 1966 reunió a un 
grupo de 18 escritores de libros de 
texto de la América Latina y España; 
los que participaron en el programa 
de 1965 venían de los países de ha­
bla inglesa, de Africa, Asia y la re· 
gión del Caribe de la América La· 
tina. 

Los participantes en el programa 
de 1966 estudiaron las recomendacio­
nes hechas por el seminario de 1965, 
que estudió en detalle el contenido 
y la amplitud de los materiales re­
queridos para la enseñanza sobre las 
Naciones Unidas y sus organismos, la 
importancia de incluir tal enseñanza 
en todos los niveles de la educación 
formal y en los programas educativos 
extraescolares para adultos y jóvenes 
y el apoyo correspondiente requerido 
de las autoridades educativas, las or­
ganizaciones magisteriales y otros 
grupos no gubernamentales. 
Conclusiones y recomendaciones 

El seminario de 1966 concluyó sus 
trabajos expresando la convicción de 
que la educación de los pueblos cons· 
tituye uno de los mejores medios pa­
ra alcanzar los objetivos de las Na­
ciones Unidas, y aprobó unánimemen­
te las siguientes conclusiones y reco­
mendaciones adicionales: 

l. 	 Que se incluya en los planes y 
programas de educación de to­
dos los países y en todos los 
niveles el conocimiento de la 
estructura, principios, objetivos 
y actividades de las Naciones 
Unidas, a fin de despertar acti­
tudes positivas frente a sus pro­
pósitos y realizaciones. 

2. 	 Que es necesario establecer un 
programa objetivo para la en­
señanza de las Naciones Uni­
das y sus organismos anexos, 
desde e! nivel primario al su­
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perior, como base de conocí· 
mientes que faciliten la com· 
prensión y la cooperación in­
ternacionales. 

3. 	 Que dichos programas deberán 
señalar con claridad los objeti ­
v o s, contenidos, actividades, 
forma de evaluación, bibliogra­
fía, documentación, así como 
recomendaciones metodológicas. 

4. 	 Que reviste especial interés la 
preparación y uso de ayudas 
audiovisuales, asf como la crea· 
ción o intensificación de pro­
gramas de prensa, radio y tele­
visión, en cooperación con los 
Centros de Información de las 
Naciones Unidas. Para ello, di­
chos Centros deberán contar 
con mayores recursos. 

5. 	 Que de no existir cátedras es­
pecíficas sobre la obra de las 
Naciones Unidas en los Centros 
Superiores de Enseñanza, de­
berá estimularse su creación o 
incluir estos estudios en los 
programas afines ya existentes. 

6. 	 Que la~ autoridades educativas, 
en colaboración con la UNES­
ca y los Centros de Informa­
ción de las Naciones Unidas, 
patrocinen la formación y capa­
citación del personal docente 
necesario para este tipo de edu­
cación. 

7. 	 Que los planes de capacitación 
y perfeccionamiento del perso­
nal docente concedan la debi­
da importancia a los propósitos 
y actividades de los organis­
mos del sistema de las Nacio­
nes Unidas. Esta enseñanza de­
berá integrarse en los progra­
mas regulares o desarrollarse 
en forma de seminario y otras 
actividades complementarias. 

8. 	 Que para el éxito de estos es­
tudios se considera indispen­
sable la elaboración de libros 
que cumpIan una finalidad for­
mativa e informativa y despier­
ten en educadores y educandos 
una actitud crítica y transfor­
madora frente a la realidad. 

9. 	 Que para lograr una enseñan­
za acerca de las Naciones Uni­
das dinámica y significativa, se 
incluyan en los libros de texto 
y otros materiales de enseñan­za ejemplos prácticos del tra­
bajo de las Naciones Unidas 
v 'sus organismos especializa­
(!os, prestando especial aten­
ción a las actividades que se 
1e~J lizan en la América Latina 
y España. 

1O. 	 Que redactores de textos des­
taquen no sólo ]as rea1izacio­
nes positivas, preferentemente 
con un enfoque nacional y re­
gional. sino que señalen con 
espíritu constructivo las difi­
cultades y limitaciones de las 
Naciones Unidas en el logro 
de sus fines. 

ll. 	 Que los libros de texto reflejen 
las nuevas interpretaciones de 
la realidad Latinoamericana y 

su desarrollo, expresadas por 
las Naciones Unidas, con el fin 
de ayudar a crear conciencia 
de las transformaciones nece­
sarias para la elevación del ni­
vel de vida de los pueblos. 

12. 	 Que st> establezca o incremen­
te en las bibliotecas públicas y 
escolares en general una sec­
ción sobre las Naciones Uni­
das, que será enriquecida con 
aportaciones nacionales e in· 
ternacionales. 

13. 	 Que se estimule, por todos los 
medios posibles, la labor edu­
cativa que en este sentido rea­
lizan instituciones no guberna­
mentales y asociaciones de edu­
cadores. 

14. 	 Que es conveniente crear y fo­
mentar agrupaciones juveniles 
dedicadas al estudio y activida­
des de comprensión y coope­
1ación internacionales. 

15. 	 Que se traduzca a los idiomas 
españ.ol y portugués la biblio­
grafía existente sobre las Na­
ciones Unidas. 

16. 	 Que se considera importante 
estimular en los Centros de En­
señ.anza Superior, la investiga­
ción sistemática acerca de las 
Naciones Unidas y el estudio 
científico de sus proyecciones 
y se dé a conocer el resultado 
de los mismos. 

17. 	 Que se estimule el intercam­
bio de libros de texto y otros 
materiales de enseñanza para 
cursos sobre las Naciones Uni­
das utilizando los conductos 
existentes, tanto gubernamen­
tales como no gubernamen­
tales. 

18. 	 Que debe continuarse la activa 
colaboración iniciada en este 
seminario para formar una red 
de intercambio y asistencia mu­
tua en la planificación, prepa­
ración y difusión de materiales 
que pudieran utilizarse para 
enseñanza sobre las Naciones 
Unidas. Ello permitiría la crea­
ción de una asociación ibero­
americana de educadores inte­
resados en estos temas. 

19. 	 Que además de preparar mate­
riales de enseñanza, los parti­
cipantes en este seminario de­
ben aprovechar toda oportuni · 

dad 	para incremeatar el desa­
rrollo de la eoseñ.anza de las 
Naciones Unidas y sus orga­
nismos especializados, tanto en 
el 	plano nacional como regio­
nal, 	mediante participación en 
seminarios y cursos para pro­
fesores, colaboraciones en pu­
blicaciones especializadas, con­
ferencias a grupos cívicos y 
profesionales, etc. 

20. 	 Que los Centros de Informa­
ción de las Naciones Unidas 
cuenten con un asesor pedagó­
gico dedicado al planeamiento, 
organización y asistencia técni­
ca que pudieran requerir los 
programas y actividades edu­
cativas nacionales sobre Na­

, 	 ciones Unidas y la compren­
sión internacional. 

21. 	 Que se pongan en conocimien­
to de los Gobiernos de los paí­
ses de donde proceden los 
miembros del Sexto Seminario 
las conclusiones del mismo pa­
ra que sean tenidas en cuenta 
en el desarrollo de su política 
educativa. 

Conclusión 
Nos hallamos, pues, frente a un se­

rio intento de ampliar el programa 
escolar de Conocimientos Sociales 
con un importante y decisivo capí­
tulo que podríamos designar con la 
rúbrica de «Civismo internacional». 
Se trata de una vigorosa manifesta­
ción de pedagogía prospectiva, ya que 
el mundo carnina sacia la unidad y 
las fronteras nacionales son cada vez 
más tenues. En un futuro que ya lla­
ma a nuestra puerta, todos los hom­
bres seremos vecinos y serán tantos 
los aspectos comunes, que la vida 
internacional será una parte impor­
tante de la vida de cualquier hombre. 
En consecuencia, la escuela, desde 
ahora mismo, sin esperar a mafia­
na, deberá preparar a los futuros ciu­
dadanos para garantizar el respeto, 
la comprensión y la cooperación en­
tre individuos y pueblos, los dere­
chos humanos, la solidaridad universal 
y el desarrollo económico y social 
armónico que reduzca las posibili ­
dades de tensiones y conflictos colec­
tivos. 

Por Arturo de la Orden 
Jefe de Estudios y Proyectos 
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Psicopatología ... 

RIOBO GONZALEZ, Manuel: «Psico­
patolo~ía y Pedagogía Terapéutica». 
Madrid. Ediciones Morata, 1966; 
128 págs. 
En la actualidad la sociedad co­

mienza a preocuparse, gracias a la 
dedicación científica de psicólogos y 
pedagogos que colaboraron con los 
oeuprosiquiatras, por los niños y jó­
venes subnormales y de una manera 
especial en lo que concierne a la 
educación y al planteamiento general 
de los problemas que lleva consigo 
la Pedagogía Terapéutica. 

Muchas dificultades intrínsecas en­
cierra aquel planteamiento, que pue­
den ser acometidas desde muy diver­
sos puntos de vista y sobre bases 
muy diferentes. 

De una manera muy personal y 
eficiente son encauzados por el reve­
rendo pac:i:re Riobó los problemas con­
tenidos en el psicodiagnóstico, en los 
tests, en el formulario, en los objeti­
vos y en la actuación peda~ógica, así 
como en la formación ·y deontología 
del profesor especializado en el tra­
tamiento educacional de los subnor­
males. 

Corona hl obra con una selecta y 
nutrida bibliografía, que muy bien 
puede servir, a modo de orientación,. 
a los profesores de Educación Espe­
cial en su afán de mejorarse y per­
feccionarse a fin de integrar a los 
subnormales a la sociedad que antes 
los rechazó.-E. FERNANDEZ RI­
VERA. 

Psicología infantil 

OSTERRIETH, P.: ccPsicología infan­
tib>. Madrid, Ediciones Morata, 
t.a. ed. española, 1965; 211 págs. 
Esta obra del profesor Osterrieth, 

actualmente catedrático de la Univer­
sidad de Bruselas y con un largo his­
torial en el campo de la enseñanza 
de la psicología, es una interesante 
aportación a la iniciación al estudio 
de la psicología del niño desde su 
nacimiento hasta la edad de doce 
años, dividido en cuatro períodos de 
tres años, denominados por el autor: 
periodo de expansión subjetiva, des· 
cubrimiento de la realidad exterior, 
disgregación de la subjetividad pri ­
mitiva y madurez infantil. 

Su título en francés c!lntroduction 
a la psychologie de l'enfant» deter­
mina el alcance de su contenido que 
se ha perdido al ser traducido. 

Va dirigida más que a los especia­
listas en Psicología, a los padres, edu­
cadores, pediatras, trabajadores so­
ciales que están en contacto con los 
problemas de la infancia, dando una 
idea general del desarrollo psíquico 
que tiene lugar entre el nacimiento 
y la preadolescencia, que ha sido pre­
sentado de acuerdo con las necesida­
des de quienes por sus actividades 
profesionales o por sus responsabili· 
dades se encuentran frente a los con· 
flictos que se pueden plantear en la 
edad infantil. 

Se trata, por tanto, de una obra de 
indudable valor, que trata de poner 
al alcance de los no especializados 
en psicología del niño los principales 
aspectos del desarrollo psicológico. 

Se incluye en la obra una bibliogra­
fía de sesenta y siete items, incluida 
en la obra original, y una edición a 
la traducción española.-M. J. A. 

Jesús, yo soy tuyo 

((Jesús, yo soy tuyo», primer libro 
de vida cristiana para los pequeños. 
Versión y adaptación castellana de 
J. M. Estepa, pbro., del texto ale· 
mán preparado por el Vicario gene­
ral de Aquisgrán. Barcelona, Edito· 
rial Herder, 1965; 45 págs., 14,5X 
X20,3 cm. 
Este tomito, sugestivo en extremo 

por sus expresivos dibujos y bello 
colorido, es, en realidad, un iibro de 
vida cristiana para los pequeños: se 
les dice en un breve prefacio que así 
como aprenden a leer y a escribir, tie­
nen que aprender lo más importante, 
que es amar y conocer a Dios, que 
esto nos lo enseña muy bien Jesús, 
nuestro Salvador, quien murió por no­
sotros. A El deben amar los niños 
hasta poder decir de todo corazón: 
<<Jesús mio, yo soy vuestro». 

Citas del Evangelio, del catecismo, 
invocaciones a la Virgen, a los San· 
tos, con numerosos dibujos alusivos 
van sembrando en el alma de los ni· 
ños los fundamentos de una inteli· 
gente piedad. La distribución tipográ­
fica, con diferentes tipos de letra, 
capta la atención del niño, el cual re­
tiene fácilmente el mensaje que se le 
quiere inculcar. Los dibujos sobre ex­
celente papel, están plenamente lo· 

grados y con su brillante colorido se­
rán del agrado del público infantil, 
sin perjuicio de que los mayores pa­
sen un rato agradable contemplando 
la gracia ingenua y expresiva de di­
chas ilustraciones. 

Quienes pongan en las manos de 
un pequeño «Jesús, yo soy t uyo», le 
harán un señalado favor; es de espe­
rar que así lo comprendan padres y 
educadores, que no tienen siempre a 
su alcance un libro de tan bello con­
tenido y factura como el que comen­
tamos. 

El tomito se suma a los que la Edi­
torial Herder viene publicando, que 
constituyen hoy una verdade1·a biblio­
teca catequética en torno al famoso 
«Catecismo Católico», traducido a 
28 len~uas, que renueva totalmente 
!os métodos practicados hasta ahora 
en la enseñanza de la religión.-E. 

Romancero español 

MAILI-0, Adolfo: ((Romancero espa­
ñol (seleccionado por). Barcelona, 
Salvatella. 3.a ed., 1964; 130 pági­
nas, 21Xl5 cm. 
Pocas creaciones del genio español 

son tan adecuadas como el romance­
ro para formar profundamente la 
conciencia patriótica del niño median­
te esa feliz coyuntura que of recen el 
idioma y la historia. 

La fina sensibilidad educadora y 
aguda visión didáctica de Maíllo nos 
ofrecen esta cuidada colección de ro­
mances históricos, fronterizos, moris­
cos, religiosos, novelescos y moder­
nos, cuya selección, presidida por un 
criterio especialmente pedagó~ico, ha­
cen de este libro un limpio hontanar 
de sugestiones educadoras.-A. F. B. 

Electrónica recreativa 

REUBEN, Gabriel: «Electrónica re­
creativa». Madrid, Santillana, 1964; 
96 págs., 20X l5 cm. 

Se trata de la versión castellana 
del libro ({Electronics for ChlidreM. 

No dudamos que esta obra respon­
de plenamente a las exigencias de 
una didáctica activa, ya que conduce 
al alumno hacia la adquisición de 
nociones de electricidad y magnetis­
mo por el camino más eficaz: el de 
la experimentación. 

Realizando las actividades señala­
da s en el libro, que implican la utili­
zación de materiales sencillos, bara­
tos y de fácil adquisición, los niños 
pueden ir montando su propio labora­
torio y, a través de sucesivas expe­
riencias, llegar al conocimiento claro 
y preciso de determinados fenómenos, 
inasequible por el estudio y memori­
zación de textos. Por otra parte, des­
pertar la afición por la experimenta­
ción, que disciplina la atención, la 
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observación, orden y constancia, es 
empeño que califica este libro de re­
comendable.-A. F. B. 

Ortografía Everest 

QUINT ANILLA, Efrén: «Ortografía 
Everest». Grado elemental. Libro 
del alumno. Red Comercial del No­
roeste. León. 2.a ed., 1964; 254 pá­
ginas, 21Xl5 cm. 
La obra, dirigida especialmente a 

ios alumnos de tercero, cuarto y quin­
to cursos de la enseñanza primaria, 
está dividida en tres partes, confor­
me al siguiente esquema: Reglas bá­
sicas de ortografía. Vocabularios y 
prácticas sobre los mismos. Vocabu­
larios para consultar. 

Nos parece adecuado el tratamiento 
coordinado de vocabularios ortográ· 
ficos y estudio de las reglas «básicas» 
de ortografía, si además, como ocurre 
en este libro, el proceso didáctico es 
rico en ejercicios y los correspon­
dientes dictados se emplean más co­
mo medio de ¡ccontroh> que de <mpren­
dizaie» específico de la ortografía.­
A. F. B. 

Programas Escolares 

GARCIA Y GARCIA, Juan Francis­
co: «Programas escolares», primer 
ciclo elemental, 2.0 edición adapta· 
da a los nuevos Cuestionarios. Pu­
blicaciones MANIN, 1966. Granada, 
en dos volúmenes: Programa, pri­
mer curso, 162 págs., en 4.0 Pro­
grama, segundo curso, 208 páginas, 
en 4.0 

Subtitulo: Programa, planificación y 
desarrollo de las unidades didácticas. 

Este subtítulo fija ya la extensión 
y el contenido de los programas que 
presentamos, los que, además de una 
acertada programación de actividades, 
constituyen una excelente guía didác­
tica para el maestro y un instrumento 
útil para la preparación diaria del tra­
bajo de clase. 

La planificación establecida respon­
de al propósito, felizmente logrado, 
de concentrar en torno a la unidad di­
dáctica todo un conjunto de activi­
dades debidamente planificadas bajo 
los epígrafes siguientes: 

«Expresión oral»: observación y 
lenguaje: conversación, elocución y 
vocabulario. 

<<Hábitos y destrezas» en relación 
eon el tema. 

<(Expresión escrita»: a) Lectura-es­
critura; enseñanza propiamente dicha 
de la lectura y la escritura. 

b) Escritura y composición: EJer­
cicios de copia, dictados, complemen­
tación de frases, formación de series 
de objetos sobre un concepto dado, 
aplicaciones graamtlcales, etc. 

«Lectura interpretativa» de textos 
sencillos de estructuración fraseoló­
gica. 

{<Otras actividades»: Dibujo, manua­
lizaciones, cálculo, etc. 

Merced a esta concentración de ac­
tividades diversas, estos programas se 
presentan como único para el primer 
curso y desdoblado en giobalizacio­
nts y Matemáticas, en el segundo 
curso, sin más reservas que las obli­
gadas en Religión, Formación Política 
y Gimnasia. 

Esta disposición da a estos progra­
mas una agilidad, precisión y claridad 
que los hace fácilmente aplicables a 
las escuelas unitarias y de graduación 
incompleta. 

NOTA.-El programa del primer 
curso lleva como introducción «Fun­
damentos didácticos>), en Jos que se 
explica el plan establecido y la ma­
nera de realizarlo. 

Los muchachos ... 

PAILLERETS, M. de, O. P.: «Los mu­
chachos y el escultismo». Barcelo­
na, Editorial Litúrgica Española, So­
ciedad Anónima, 1965; 156 págs. 

El éxito del método scout se debe 
al genial conocimiento que su fun­
dador, Baden Powel, tenía de los mu­
chachos. Este conocimiento de su psi­
cología, no como consecuencia de 
una abstracción teórica, sino por el 
estudio directo y constante del com­
portamiento de los niños y de los 
jóvenes (que no es el mismo, ni re­
motamente), llevado a cabo por el sa­
gaz espíritu de observación de un edu­
cador nato, no podemos pretender 
que esté al alcance de todos los que, 
con espíritu de sacrificio las más de 
las veces, sirven al movimiento scout 
como jefes de cualquiera de sus 
ramas. 

Con frecuencia, los aciertos animo­
sos jefes se deben a los conocimien­
tos empíricos nacidos del trato de 
los chicos. Verdad es que en los Cen­
tros de Primera Enseñanza, por ejem­
plo, se intenta orie11tar estos empiris­
mos, pero era necesario un libro que, 
aun dentro de una gran sencillez, pro­
porcionase cierta base científica, pe­
dagógica, a los conocimientos que, 
mediante la buena fe y el amor, ad­
quieren tratando directamente a sus 
muchachos, los akelas y los Jefes de 
Sección o de Ruta. 

Dicha así la cosa pudiera parecer 
que este libro fuera un simple memo­
rándmn para facilitar la labor de los 
jefes scouts; nada más lej011 de la 
realidad. El P. Paillerets trata me­
diante este sencillo estudio de mm;­
trar a todos los que tengan una mi­
sión educadora, el por qué de 1.1\s 
virtud~ del escultismo, que no son 
otras que las leyes profundas de la 
naturaleza. 

La obra está dividida en tres par­
tes: Edad de los lobatos, Edad scout 
y Edad Rover, y en cada una de ellas 
se estudia su especial indiosincracia, 
las bases psicológicas de sus reaccio­
nes individuales, sociales, morales, re­
ligiosas, y lo que el escultismo apor­
ta para una mejor solución de los 
problemas que se plantean en cada 
una de las etapas cruciales del desa­
rrollo físico y espiritual del nifío. Asi, 
pues, este pequeño pero claro y con· 
creto estudio de psicología infantil y 
juvenil, con su enfoque pedagógi­
co, interesa igualmente a cualquier 
educador consciente de su alta mi· 
sión.-E. 

Poesía de España y América 

«Poesía de España y América». Se­
lección de Francisco Rives. Madrid, 
Santillana, 1964; 88 págs. 

Esta obra es una antología poética 
formada por cuarenta y siete «selec· 
ciones» de autores de fama literaria: 
.Jorge Manrique, Fray Luis de León, 
Góngora, Quevedo, lriarte, Bécquer, 
Unamuno, Rubén Darío, Machado, 
Juan Ramón Jiménez, Resalía de Cas­
tro..• 

En la selección, Rives ha tenido en 
cuenta la edad de los lectores a quie­
nes va dirigida la obra, niños y ado­
lescentes, pues no olvida el aspecto 
didáctico, de siembra; en todo han de 
aprender con todo hay que coger su 
inteligencia y tirar hacia arriba, úni· 
ca forma de ampliar su mundo. Epi· 
gramas y fábulas les enseñ.arán el 
sentido del humor; impresiones, me­
táforas y paisajes despertarán su Ima­
ginación; el tema poético pulirá sus 
sentimientos y su sentido ele belleza; 
la ritma perfecta, la música de las 
palabras, educarán sus oídos y ayu­
darán a su memoria. 

Con esta selección nuestros niños y 
adolescentes podrán conocer casi toda 
la poesía escrita en castellano, espa· 
ñola o hispanoamericana, en sus cier­
to.:; valores al alcance de una sensi­
bilidad juvenil. De esta manera co­
menzarán a conocer y amar a nues­
tros grandes poetas del mundo hls· 
pánico de todos los tiempos, una de 
las tradiciones culturales más honro· 
sas y que más importa conservar. 

Concluye la obra con un índice al­
fabéti.co de autores, en el que se 
hace constar la nación de origen y la 
fecha de nacimiento; y además con 
un vocabulario breve, formado con 
aquellas palabras que pueden tener 
una cierta dificultad de interpretación. 

Ha sido ilustrada con acierto por 
Perellón, cuyos grabados a dos tin· 
tas favorecen el gusto artístico. La 
obra está aprobada por el Ministe­
rio de Educación y Ciencia para ser 
utilizada en las Escuelas de Enseñan­
za Primaria.-E. 
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